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Y EL PUEBLO ESPAÑOL ¡TAMBIEN!
E

N los anales que recogen congresos y comicios

internacionales no figura seguramente ninguno

que haya alcanzado tan impresionante número

de adliesiones ni resonancia igual a la que ya, antes

del solemne instante de su apertura, ha alcanzado el

Congreso Mundial de Partidarios de la Paz.

El llamamiento o convocatoria para el Congreso

hecho por la organización internacional de los in-

telectuales y por la Federación Democrática Inter-

nacional de Mujeres conmovió profundamente la

conciencia, universal. Secundándola comenzó en se-

guida esta gigantesca movilización internacional de

adiiesión al Congreso que durante estas semanas

estamos presenciando. En poco más de un mes 600

millones de adhesiones, precedentes de 58 países.

Desde todos los rincones de la tierra, en todas las

lenguas, aquéllos que son los más y lo mas noble de

la Humanidad alzan su potente voz: ¡ATRAS LOS

INSTIGADORES DE GUERRA! ¡PAZ! ¡PAZ!

Es el alma del mundo, la verdadera y profunda

alma del mundo; es el corazón y la voluntad de los

hombpes y mujeres que sobre su suelo trabajan, su-

fren y piensan, lo que da al Congreso por la Paz esta

palpitación universal y poderosa. Porque la causa de

la paz es la causa del mundo, es la causa del Hombre,

sostenida frente al siniestro partido de la gu«rra

integrado por el amasijo que integran los imperia-

listas anglo-sajones y sus servidores, es decir lo ca-

duco, lo destructor, lo que la Historia ha condenado

a morir y ha de morir para que la Humanidad viva.

En todos los continentes, gentes, de dispar condi-

ción y de las más diversas creencias se han puesto

en pie bajo la bandera de luz de la paz: los más altos

valores intelectuales, mentes limpias, asistidas de

corazones honrados; las muj«res de todo los países,

blancos y símbolos del dolor de la guerra; millones

de trabajadores; hombres y mujeres no adscritos a

ninguna confesión religiosa y también millones de

católicos, de protestantes y de creyentes de otras

religiones. Todo este torrente humano, todo este in-

menso caudal de voluntades y energías viene al Con-

sresQ de París a manifestar solemne y clamorosa-

mente su voluntad de paz y ganar una batalla mun-

dial por la paz, a una universal revista de las fuerzas

de la paz, consciente de que la paz no se implora sino

que se conquista luchando por ella todos los días,

batiéndose desde todos los rincones de la tierra para

cerrar el paso a los imperialistas que preparan la-

guerra.

¡Enorme y concluyente demostración la que ofrece

este Congreso de que la inmensa mayoría de la Hu-

manidad no quiere guerra sino paz, no quiere escla-

vitud sino democracia y libertad! Confirmación plena

de aquellas palabres pronunciadas por Stalin hace

tan sólo unos meses: «ESTAN DEMASIADO VIVOS EN

LA MEMORIA DE LOS PUEBLOS LOS HORRORES

DE LA RECIENTE GUERRA T SON DEMASIADO

GRANDES LAS FUERZAS SOCIALES PARTIDA-

RIAS DE LA PAZ PARA QUE LOS DISCIPULOS DE

CHURCHILL EN EL TERRENO DE LA AGRESION

LAS PUEDAN VENCER Y HACERLAS GIRAR HACIA

NUEVAS GUERRAS».

- -H nuestro país? ¿Y España? ¿Si en España

^ \ existiese una sombra de libertad, si nuestro

€3 pueblo pudiese alzar libremente su voz,

sobre la mesa del Congreso habría millones y millo-

nes de adhesiones con firma española. Si España

pudiera, sería un inmenso clamor de paz el que

haría resonar en el recinto del Congreso.

Pero si al pueblo español no le es posible manifes-

tar actualmente su voluntad de paz por los procedi-

mientos normales y masivos en que pueden manifes-

tarlos otros pueblos, diariamente los declara por

cuantos m«dios encuentra a su alcance. Y constante-

mente confirma su decisión de luchar contra la

guerra y por la paz, de oponerse resueltamente a los

bélicos planes de Franco y sus nuevos amos, los im-

perialistas yanquis. Ya lo hace y lo hará con contun-

dencia mayor cada día, por que en ese embate está

en juego su propia vida como nación y como pueblo,

porque para los españoles verdaderos batirse por la

paz es batirse por librarse del azote franquista, por

el pan, la tierra, la libertad y Ja independencia patria.

Razones profundas y entrañables tiene este amor

de nuestro pueblo a la paz. Una de ellas, la más

honda, está en que i>ocos pueblos habrán sufrido

con la guerra lo que «1 nuestro, en que pocos

conocen como él lo que es el fuego imperialista y el

hierro insaciable de la reacción. Desde 1936 España

está batida por vientos de guerra y la sangre

española se vierte en la guerra. Franco la desató y

abrió las puertas de España a los fascistas alemanes

e italianos que se lanzaron como hienas contra

nuestro pueblo. Franco prosigue hoy la guerra como

único medio de sostenerse en el poder.

Los representantes del pueblo español en el Con-

greso Mundial de Partidarios de la Paz serán los re-

presentantes de un pueblo a quien los mismos que

amenazan al mundo —los imperialistas y sus peleles

— hacen la guerra, una guerra sin cuartel y sin tre-

gua. Esa será la emoción y la autoridad de su voz.

P
ORQUE pese a Franco y a su terror el pueblo

español estará presente en el Congreso. En

estas columnas se viene detallando la serie de

adhesiones españolas a tan magno comicio. A estas

fechas ya se han adherido al Congreso organiza-

ciones tan importantes como la U.G.T., la Unión de

Intelectuales Españoles, la Agrupación de Periodis-

tas Españoles en el Exilio, la Unión de Mujeres Anti-

fascistas Españolas, la Federación de Juventudes So-

cialistas Unificadas y otras. Millares y millares de

emigrados españoles se han adherido también y

entre ellos personas destacadísimas en los campos

intelectual y político. A la vista los datos recibidos

durante los últimos días podemos citar los nombres

de los señores Giral, Ruíz Funes, Márquez, Carrasco,

Honorato de Castro y iwdríamos hacerlo igualmente

con muchos más.

Entre los españoles republicanos se hace conciencia

la convicción de que adherirse y participar en el

Congreso Mundial de Partidarios de la Paz es inelu-

dible deber de esta hora que no por alto y noble deja

de ser elemental. Y es elemental porque el Congreso

nos abre una tribuna desde la cual podemos alzar

nuestra voz, la voz de España contra los planes de

Franco encaminados a lanzar ai nuestro pueblo a la

más injusta y terrible de las guerras. Es elemental

porque en esa participación reside la más primaria

ayuda que podemos prestar al pueblo español en tan

erizada etapa para él de tremendos peligros.

Adherirse, llevar la contundente y varia voz

española al Congreso es, pues, un deber de todas las

fuerzas republicanas. Aquéllos que en el campo de

éstas vacilan, influidos untos por ciertas conveniencias

—sin conveniencia ninguna para la causa de la Re-

pública, dicho sea de paso— y afectados otros por

temores que ha imbuido en ellos la estrepitosa pro-

paganda imperialista, deben pensar que si se quiére

coadyuvar a evitar a nuestro pueblo el baño de igno-

minia y sangre que Franco y los imperialistas yan-

quis le preparan hemos de luchar por la paz junto

a las fuerzas que la defienden. Han de pensar que

sólo se puede combatir al franquismo por la libertad

fle nuestro pueblo y la soberanía nacional de España

junto a nuestros verdaderos amigos, junto a los que

quieren acabar con el franquismo, es decir en el

campo antiimperialista y democrático, en el campo

de la paz que la U.R.S.S. encabeza.

Porque el Congreso Mundial de Partidarios de la

Taz significa finalmente una inapreciable ayuda a

nuestro pueblo en su acción contra los bélicos pro-

pósitos imperialistas con relación a España, en su

acción por impedir que nuestro viejo y noble país

quede reducido a la condición de una colonia nogte-

americana.

Por todo ello mUlares y millares de repubUcanos

españoles estamos con el Congreso. Por todas esas

razones los republicanos españoles deben estar junto

a esas gigantescas fuerzas de paz que son las fuerzas

que ayudan al pueblo español en su marcha hacia

la Ubertad.

FIRVOROU IH
PMIMDB

Se ha hecho público el siguiente documento
que firman destacadas personalidades republi-
canas españolas:

«Como españolea, coma demócratas, como

amantes de la humanidad, nos adherimos

fervorosamente al Congreso MundUü de defen-

sores de la paz, convocado en Paria por près-
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tigiosos organismos y eminentes personalidades

de diversos países, y recogemos la apelación

que en su llamamiento se hace al deber de

todos los hombres honrados y de todas las

organizaciones democráticas de erguirse con

resuelto espíritu y firme voluntad en defensa

de la paz entre los pueblos.

Lo hacemos, especialmente, como españoles

14 de abril àç 1931 en la Puerta del Sol. — Una de esas escenas que los demócratas españoles no olvidan.
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M
DE ABRIL. Hoy se cumplen

dieciocho años de aquel ma-

gno acontecimiento que fué

la proclamación de la 2a República.

Decir «14 de abril» es evocar la

fuerza impetuosa de una ola de entusias-

mo nacional. Es evocar la viva imagen

de un pueblo en lucha por el progreso,

la democracia y la justicia social. Decir

«14 de abril» es mencionar uno de los

importantes jalones de la historia de las

luchas del pueblo español por la revo-

lución democrática.

Al recordar, en este 1 8 aniversario, la

gran jornada, queremos detenernos es-

pecialmente en el examen de los funda-

mentos de aquel entusiasmo que animaba

a las masas populares de nuestro.país al

proclamar la República,

Importantes declaraciones
￼

el camaË'iicla Santiago Carrillo
Contestando a preguntas del diario «Daily Worker», órgano del

Partido Comunista Inglés, el camarada Santiago Carrillo, miembro del

Buró Político del Partido Comunista de España, ha hecho las impor-

tantes declaraciones que reproducimos a continuación :

— ¿Cual es la Importancia especial

de España en relación con el Pacto

Atlántico?

— Los Imperialistas americanos
están sumamente interesados en in-
cluir a España en el «Pacto Atlán-
tico». La situación estratégica de
nuestro país es privilegiada. Colo-
cado en la extremidad de la Europa
occidental, el más próximo a Amé-
rica, su posesión puede decidir las
comunicaciones entre el Atlántico y
el Mediterráneo y cerrar o abrir el
camino hacia el Próximo Oriente e
Incluso hacia la India, por el canal
de Suez. Al mismo tiempo es el te-
rritorio europeo más cercano a Afri-
ca. España posee abundantes puer-
tos que están siendo preparados
para acoger en sus muelles los bar-
cos de guerra y transportes america-
nos de gran tonelaje. Posee asimis-
mo, una red de aeródromos que, de
hecho, detentan ya los americanos
y están siendo adaptados para re-
cibir los modernos aviones militares.
Se anuncia que durante esta pri-
mavera, con el pretexto de una
peregrinación a Roma, los norte-
americanos realizarán vastos ejerci-
cios de desembarco aéreo en Es-
P^f'S',; una Compañía americana de
aviación se propone trasladar medio
millón do «peregrinos», la mayor

parte de los cuales serán deposi-
tados, de paso, en Galicia. El tras-
lado se hará en un tiempo record
Es evidente que esto forma parte de
los preparativos y ejercicios mili-
tares americanos en España e Ita-
lia. Es el método hitleriano de ante-
guerra, solo que a los «turistas» se
les llama ahora «peregrinos».

Pero la Importancia especial de
España en relación con el Pacto
Atlántico no reside sólo en su valor
estratégico; ni tampoco en sus
grandes riquezas minerales; reside
particularmente en el carácter fas-
cista del régimen Imperante.

La política que ha conducido al
Pacto Atlántico, la política del Im-
perialismo anglosajón, es una polí-
tica de agresión, reaccionarla y fas-
cista, como la de Hitler y Musso-
lini, inspirada por los grandes capi-
talistas financieros. En esas condi-
ciones el régimen de Franco es e!
aliado natural de las potencias que
encabezan el Pacto Atlántico.

Por eso se explica la indigna acti-
tud de apoyo al régimen franquista
y a sus crímenes y latrocinios, prac-
ticada por los medios dirigentes de
Estados Unidos y Gran . Bretaña,
apoyo sin el cual, Franco habría
sido desalojado ya hace largo tiem-
po del Poder.

— ¿Existe alguna indicación de

que va a ser incluida en el pacto?

— Ciertamente. Algunas de las
potencias firmantes—como Italia y
Portugal—defienden ya abiertamen-
te la inclusion de Franco en el Pacto
Atlántico. Es evidente que esa ac-
titud está inspirada y alentada por
ios gobernantes norteamericanos.
Por el momento, la participación de
Portugal, que tiene concertado con
Franco un llamado « bloque ibéri-
co», es tanto como la participación
camuflada del régimen franquista.
De hecho, el «bloque ibérico» es ya
un instrumento subsidiario del
Pacto Atlántico, que alinea al Go-
bierno de los bandidos franquistas,
junto a Mr. Truman, Attlee y Bevin,
eptre los defensores de la llamada
« democracia occidental».

De otra parte, los dirigentes so-
cialistas españoles de derecha, los
traidores Prieto, Trifón Gómez,
Pascual Tomás y Llopis, se han di-
rigido a Mister Bevin pidiéndole que
intervenga «para Incluir a España
en el Pacto Atlántico»; es decir,
apoyando las gestiones de Franco y
facilitando a los Imperialistas el ar-
gumento de que, si rompen el aisla-
miento internacional del dictador
fascista, es « accediendo» a las « de-
mandas» de los «demócratas» espa-
ñoles.

Así se prepara el paso de la par-
ticipación enmascarada, a la parti-
cipación abierta del sangriento jefe
fascista español en la «cruzada» de
loa «defenaorei» de «Occidente»,

Sin embargo, el pueblo español
que siente en sus carnes las conse-
cuencias de la política del imperia-
lismo anglosajón, está resuelta-
mente contra el «Pacto Atlántico».
El pueblo español no empuñará
jamás las armas contra la Unión
Soviética. Cualquier compromiso
contraído por el régimen actual
•comprometerá solamente a Franco
y sU cuadrilla; nunca al pueblo
español. Como ha declarado solem-
nemente el Comité Central de nues-
tro Partido:

(Pasa a la pág. 2)

Porque las aspiraciones del pueblo no

>e limitaban a poner una franja de nuevo

color en la bandera nacional. No. Ha-

bía aJgo más denso en la; entrañas d«

aquel arroUador dinamismo popular.

¿Qué contenido político y social tuvo

aquel ímpetu? ¿Qué hubo en el fondo

de aquella explosión de voluntad demor

crática v republicana de los trabajado-

res de la ciudad y del campo, de las

masas populares en general? ¿Cuáles

eran los profundos anhelos del pueblo

español a implantar con tan enfervori-

zado ademán la República?

Plantear esta importante cuestión es

poner el dedo en la Haga que roe desde

hace tiempo y tiempo el presente y el

porvenir de cada una de las categorías

sociales que componen el cuerpo de las

masas laboriosas de la nación española.

Los trabajadores agrícolas, os cam-

pesinos, veían en la República 1» puerta

abierta, a la ruta que les conduciría a

su liberación del yugo secular que les
oprime. El obrero industrial veía en la

mplantación de la República el acceso a

unas condiciones cada vez más dignas

de trabajo y de vida. El demócrata

catalán, el vasco o el gallego veían en

ella el advenimiento de una era de res-

peto para las características y derechos

propios de su personalidad nacional. El

ntelectual liberal columbraba un renuevo

de la expansión cultural libre de tinie-

blas y coacciones inquisitoriales. La ju-

ventud, la juventud trabajadora, la ju-

ventud estudiantil, sentía llegar con el a,

sencillamente, el porvenir,... Y así todos.

Para cada sector de españoles progresi-

vos, la proclamación de la República

era algo más que un cambio de cocar-

das. Representaba una ancha abertura

al campo del progreso económico, polí-

tico y social. Representaba el comienzo

de la satisfacción de sus profundas in-

quietudes.

De esas inquietudes que sucintamente

hemos enumerado y que eran, en turna,

a grandes rasgos, en aquella memorable

jomada algunos de los anhelos profun-

do» del pueblo español,

ü RAN... y »on. Que esos anhelos,

'-^ contrariamente a las esperanzas que

se habían despertado en el pueblo, no fue-

ron satisfechos. Los gobiernos republica-

nos con participación socialista que se su-

cedieron, los dejaron en pie. Conservaron
(Posa a la pág. 2)

republicanos, con la mirada puesta en el des-

tino de nuestra patria, convencidos como esta-

mos de que el régimen franquista que la ava-

salla, sostenido y alentado como factor de

guerra ante la amenaza de ésta, no podría

mantenerse en pie] falto de apoyo interior y

exterior, en un mundo basado sobre la paz y la

convivencia democrática de las naciones.

 1 Firman:

— . José Giral, ex Presidente del Oon-

[ ' ^ sejo de Ministros; catedrático de la
^^^^ Universidad Central; Manuel Márquez,

' „ ^ :¿ ex-decano de la Facultad de Medicina
^^^2 de Madrid; Vicente Vrïbe, ex Ministro
mi ffS República; Mariano Buiz Funes,111 ex Ministro de la República; Santiago

I
Casares Quirogra, ex Presidente del Con-
sejo de Ministros; Angel GalaJza, ex

Ministro de la República; Santiago

Carrillo, ex Ministro de la República;
José Moix, ex Ministro de la República;
Tomás Bilbao, ex Miniítro de la Repú-
blica, arquitecto; Antonio Mije, Dipu-
tado a Cortes; Juan Comorera, Dipu-
tado a Cortes y ex Consejero de la
Generalidad; Bibiano Osorio Taffal,

Diputado a Cortes y ex sulœecretario
de Gobernación; Wenceslao Roces, ex

subsecretario de Instrucción Pública y
Catedrático de Derecho Romano; Pedro

Carrasco, ex director del Observatorio
astronómico de Madrid; Enrique Lister,

n Coronel del Ejército Republicano;
^^M^Ê Honorato de Castro, Diputado à Cortes;

catedrático de la Universidad Central;

ridan. Manuel Sánchez Arcas, ex subsecretario
de Propasranda, arquitecto; Alfonso

Pazos, Diputado a Cortes ; Felii»e M. Al-

eonada, periodista; Juan Flanelle», ez

subsecretario de Sanldíid, fisiólogo;

Félix Templado, Diputado; Igiutolo Hi-

dalgo de Cisneros, General de Aviación;

_ L Manueí Martínez Bisco, Dlputadó a
P n n Cortes, Profesor de Física de la Univer-

|i 11 rj sldad Central; Francisco Matz, General

de la Armada; María Casares, Artista

dramática; Leandro Carro, Diputado a

Cortes y ex Consejero del Gotoljemo de

Euzkadl; Adolfo Vázquez Hnmasqué, ex

subsecretario de Agricultura, ingeniero
agrónomo; Julio Bejarano, médico; Sal-

vador Bacarisse, compositor; Antonio

s profun- Espina, escritor; Pedro Garfias, poeta;
Emilia Elias, profesora; Arturo Serrani»

anhelos ^^i^ escritor; León Felipe, poeta; Ve-
' neranda G. Manzano, ex diputado; Joso

anzasquc ^^.^ Quiroga Plá, profesor; Arturo

lo, no tue- itfori, periodista; Juan Bejano, escritor;
república- Arturo Souto, pintor; José Moreno Villa,

que se su- escritor; Antonio Ballesteros, profesor;

nservaron

I (Siguen las firmas en lapag. 2)

lucha

La adhesión de la UNION GENERAL
DE TRABAJADORES DE ESPAÑA
La Comisión Ejecutiva de la Unión

Geneiral de Trabajadores de Espafía ha

dirigido el . Oongreso su adhesión, así

formiulada : -

« En nombre da nuestras organiza-

ciones, enviamos nuestra adhesión al

LOS "PREMIOS STALIN,

1948"

a los sabios soviéticos que han
destacado por sus trabajos

sobre la energía atómica, rayos
cósmicos e hidrodinámica
Radio Moscú ha Informado de que

el Consejo de Ministros de la U.R.
S.S. ha concedido los siguientes
«Premios Stalin» de 1948, por tra-
bajos realizados en el campo de las
ciencias:

En la ciencia fislco-matemátlca
se han concedido Primeros premios
(con 200.000 rublos) a:

Sergei N. Vernov, por sus estudios
experimentales sobre los rayos cós-
micos en las capas superiores de la
atmósfera;

Mijail A. Lavrentlev, por sus estu-
dios teóricos en la esfera de la hi-
drodinámica;

Georgui D. Latyshev, por sus in-
vestigaciones experimentales en la
esfera de la física del núcleo ató-
mico, descritas en sus trabajos so-
bre las rádiaciones Gamma, las lí-
neas Gamma y la radioactividad del
berilio.

Se han concedido otros premios de
segunda clase a varios sabios que se
han distinguido por sus trabajos en
las diversas ramas de la ciencia y de

la tecnología. El Consejo de Minis-

tros de la U.R.S.S. ha atribuido asi-
mismo los «Premios Stalin 1948» a
l08 KtïratOB v «rtiUtao da todo ÍA»
aw* cuyas ourat baa defcoUado.

Congreso mundial da Partidarios de la

Pas, seguros de interpretar los más pro-

fundes sentimientos de los millones de

trabajOMlores españoles que, desde 1936,

vienen luchando por la causa indivisi-

ble de Ui paz^ en contra del régimen

nOsifascista de Franco, que trata de

sobrevivir a sus crímenes y a sus res-

ponsabUidades para con todos los pue-

blos democrátioos y para con la huma-

nidad progresiva, animando a los fau-

tores de una nueva guerra y poniendo

a su disposición o Espaila, como antes

lo hiciera a la de Hitler y Mussolini.

« La cHase obrera española se une a

las representaciones sindicales y a cuan-

tas delegaciones asisten al Congreso y

les transmite sus anhelos de liberación

en la esperanza de que el Congreso

mundial de Partidarios de la Paz será

una decisiva aportación a la moviliza-

ción de la democracia universal para

impedir los criminales propósitos del

imperialismo anglo-amerlcano que, con-

fabulando las fuerzas regresivas de la

Humanidad y sosteniendo y alentando

a los residuos del fascismo, de los que

Franco es el más destacado exponente,

trata de envolver a núcleos de pueblo»

en una nueva guerra en contra de la

Unión Soviética y de las nuevas demo-

cracias, empeñadas en las tareas paci-

ficas de la reconstrucción y del bienes-

tar de sus pueblos, canvpatibles con su*

esfuerzos par restablecer las mejores

relaciones entre las naciones basadas en

una paz justa y duradera.

Paris, 7 de abril de 1949. — Amaro

Rosal, Secretario-adjunto de la Comi-

sión Ejecutiva*.

En la pág. 2.

OTRAS ADHESIONES

DE OROANIZACIONES

REPUBLICANAS ESPAÑOLAS

AL CONGRESO MUNDIAL
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Por España, por la República,

por el Socialismo

Carta abierta

Henii* recibido y publlcalnos a con-

tlnuacíón el «Igulenta documento que
en toma, ée carta abierta ba sido
suscrito por los socialistas eepaftoles
residentes en Méjico que firman al
pie:

«íto pueie niioitra voe permanecer
muda ante pnAUmas que hoy dMden
angustiosamente al mundo y en los que
se ventila la existencia mima de Espa-
ña oomo pais independiente. Como
españoles, oomo demócratas y como so-
cialistas, creemos un sagrado deber ma-
nifestamos acerca de ellos. Y lo hace-
mos por este medio, no queriendo que
el imperativo de nuestra conciencia
quede ahogado bajo la coacción de dis-
ciplinas regULmentarias, perniciosas e
inaceptoMes cuando representan la ne-
gación ^de los principios mismos del Par-
tido a que s¿ pertenece.

Para nadie puede ser ya dudoso que
las fuereas imperialistas mediante pac-
tos militares y teda suerte de amaños
secretos, han asociado a Franco y a la
reacción española, en un desaforado em-
peño de reagrupación de los restos del

fascismo, a sus arimxnales maquinacio-
nes de una guerra eontra la VJl.S.S.,
contra las nuevas democracias y con-

tra los pueblos. Para nadie puede ser
un secreto que esta entrega rastrera a
los planee imperialistas, en la que la
suerte de España y las vidas de los
españoles son para él vil mercancía de
regateo, es hoy, en el exterior, la base
fundamental de sustentación de Fran-
co, frente a la completa bancarrota in-
terior de su régimen, condenado por Ja,
ruina del país y por el odio y el descon-
tento de todas sus hijos.

Frente a tas negras potencias del im-
periMsmb, la reojoción y la guerra,
cómplices descarados de Franco y apun-
tqladarés dü fascismo en España y en
to/ias partes, se dlsan en el mundo de
hoy lq.s poderosas fuerzas de los pue-
blos, de la democracia y de la pos. Son
las fuerzan que, con la gloriosa Unión
Soviél^ a la cabeza y apoyadas por
los verdaderos demócratas del mundo
entero, derrotaron al nazxfasdsmo y ba-
tallan incansablemente por acabar con
sus últiiÁos vestigios, uno de los cuales
es el franquismo. Estas fuerzas son, hoy
como ayer, nuestras amigas y nuestras

aliadas. Sil eáusa es nuestra causa, co-
rno la nuestra jamás ha dejado de ser
suya- Sólo de sus avances y de sus
triunfas pu^etf, fiar los españoles en
el plano intérnàcional.y al unísono con
su indomable lucha interior, la espe-
ranza ciéna de su. líberadén, el resta-

blecimiento de su República democrá-
tica. Nadie, que no quiera renegar de la
cqntlnuidad de nuestra gloriosa lucha,
del sentido mismo de nuestra guerra y
de la heroica resisterx-la de nuestro pue-
blo, puede hablar de ^neutralidades» o
de «terceras posiciones* en la gran
pugna entre qtdeñés representan mun-
diaimente nuestra misma causa libera-
dora y : los que arman el brazo de los
verdugos de nuestro pueblo.

Para ningún socialista sincero y con-
vencido debiera ser dudoso el camino
del deber eñ. esta hora. Para nosotros,
no io es. Pues nosotros hemos venido
al campo socialista a luchar por las
libertades £ por la democracia para Es-
paña, pár la eimncipación, por el pro-
greso, por el aooialismo para nuestra
patria y para él muAdo. Como soda-
listas, vemos en el régimen de Franco
la más bestial expresión y la exalta-
ción más desvergónzada de las castas
reaccionarias y antina&onales que se-

cularmente, tienen postrada a España.
Sabemos, oomo socialistas, que son los
nexos de intereses entre estas castas
reaccionàxiàs interiores y las grandes
castas monopolistas del imperialismo,
unidas en su odio oontra la Unión So-
viética, la nueva democracia triunfante
y los avances de los pueblos, los que
fraguan esa agresiva amalgama de
fuerzas regresivas que sostiene en el

poder a Franco, después de haberse
derrumbado los puntóles del nasifascis-

mo sobre los qué se encumbró.
De esa arr^algama escandalosa no que-

remos formar p§rte nosotros, ni siquiera
con nuestro silencio. No queremos asu-
mir, con k, la grave responsabilidad de
aparecer envueltos entre quienes, como
Prieto, Trifón y consortes, tratan de
reducir él problema de España a un
cambio de fachada, ofreciéndose -como
posibles siisütutos de Franco en la obra
criminal de esclavización de nuestro
pueblo y rivalizando con él en el triste
pugilato de ofrecer al imperialismo la
carne de los españoles y el suelo de
España en la guerra que maquinan
contra los pueblos todos y, por tanto,
contra España misma. Ni queremos
tampoco comprometemos con cobardes,
ambiguas y peligrosas actitudes que no
son, en el fondo, más que apoyos en-
cubiertos al fascismo y a la reacción.

No; el camino para la defensa de la
paz, para la salvación de España, para
su liberación, para la reconquista de la
República y la in.staureción de la de-
mocracia en nueétro pdis, no puede ser
otro que el camino de ta lucha. La lu-
cha de todas las fuerzas unidas de
nuestro pueblo y de todos los pueblos,

encabezados por la poderosa y grande
Patria dél Socialismo, firme baluarte de
tey «bcrí«£es y del progreso. La lucha
por forjar a nuestra clase obrera como

la espina dorsal de las grandes ba-
tallas por la transformación de la so-
ciedad española y por la consecución

de los objetivos fundamentales de una
España auténticamente democrática,

sin la cual no se,rán realidad los anhe-
les de los verdaderos republicanos, ni

encontrq,rá,el precio que merece el he-
roísmo indbatíble de nuestro pueblo.

una de lüs condidónes esenciales pa-
ra ello es que nosotros, los militantes
conscientes dCl Partido Socialista, rom-
piendo valerosamente por entre la ma-
raña de los sembradores de la cizaña
fascista del antioomunitmo, pero tam-
bién de los predicadores de la pasivi-
dad, la resUrnación y la indolencia, se-
pamos encontrar el puesto de lucha que
nos corresponde al lado de les más

IMPORTANTES
del cantarada

DECLARACIONES
Santiago CarrUlo

aguerridos combatientes de miestro pue-
blo, al lado de los comunistas, al lado
de todos los obreros revolucionarios, de

todos los trabajadores combativos, de
todos los verdaderos demócratas y re- ?"
publícanos. Sólo asi nos salvarenuís de ^
caer, ante la Historia y ante España,
en la charca de ignominia en que quie- „
ren hundimos los traidores y los derro- ,
tistas. Sólo asi seremos fieles a las tra-

dioioTies revolucionarias de nuestra lu-
cha y al mandato de nuestro maravülo-
so pueblo. jjjj

Ningún deber más grave, más apre-
'miante, en esta hora, que ei que pro-
clama, en su reciente comunicado, el

Buró Político del Partido Comunista de =
España, Uamcndo a todos los patriotas
españoles y, en primer término, a todos
los hijos y militantes de la clase obrera \
de España, a una lucha de cuyos re-
sultados dependen el porvenir de nues-
tra Patria y su vida misma. ¡Que nues-

tras noces, aunque pocas y modesta'
sean por lo menos, un testimonio de
que esa llamada vibrante a los senti-
mientos patrióticos y revoluciónanos de
los españoles encuentra también un eco
en los pechos socialistas, oomo lo en-
cuentra en la entraña obrera, popular
y nacional de España! i»*

Méjico, DJ*. marzo de 1949.
José Rodríguez, Miguel Ciurana, San- m

tiago perez Imperial, Jesús Vallina, Dr. \
Mariano Cajal Peirona, José Fernandez j m
Panero, Antonio López Tercero, Temis \ g
Palacios, Amelia Martín, Manuel Vidal i M
Revora, Juan Pablo García, Bernardo \ p|
Pizarro, Ramón Garda Manzano, Vi- \ K
cente Vivo, Julio Renart, José Navarro, m
Carlos Abad, Gum,ersindo López, José ^

Almeida, José Rebawt.

(.Viene de la pdg. 1)

«El pueblo español no se considera
obligado por ninguno de los compro-
misos contraídos por el Gobierno de
los bandidos franquistas con el impe-
rialismo norteamericaho, por el con-
trario estima que su deber sagrado es
luchar contra eisos acuerdos, por la
libertad y la independencia de la
Patria, póc la paz para España y
para todos los pueblos, por la demo»
cracia y la República».

Iftiestro Comité Central ha decla-
radô también—Interpretando la vo-
luntad de la inmensa mayoría del
pueblo—que «...si los imperialistas
anglosajones, llevados de su sed de
dominación, se lanzaran a la guerra
contra la Unión Soviética y las de-
mocracias populares, y el régimen de
Franco, pese a la resistencia del pue-
blo, consiguiera arrojar a España a
la guerra, la clase obrera y el pueblo
español, y a su cabeza el Partido Co-
munista, considerarían automática-
mente la lucha liberadora justa del
Ejército y los pueblos soviéticos y de
democKacia popular como su p:ropia

Nuevas adhesiones
a la declaración del Partido

Comunista de España
Siguen llegaedo a ntiestm redacción

cartas de dlstlintos liigares de Francia, en
las que se refleja la entusiasta adhesión
de españoles de todas las tendencias, a
la declaración del Comité Centrai del Par-
tido Comunista de España en la que se
dedlaraba taxativamente que nuestro pue-
blo « no empuñará jamás las armas con-
tra la patria del socaiillsmo y los demás
países del campo democrático y sociâlllsta
de la paz ». Entre las últimas figuran las
siguientes :

Desde Sairot-Blol-les-Mlnes (P.-de-D.) re-
cibimos cinco cartas firmadas por 91 esipa-
ñoles. Entre ellos hay socialistas, comu-.
nistas, de la U-.G,T., de la C.N.T. y sin
partido.

y desde Olermant-Ferraind, nos llegan i
tres cartas firmadas por 61 españoles. En- ¡
tre elos hay de la C.N.T., comunlstes y
sin partido.

Recibimos asimismo una carta del pue-
blo de Manzat (Puy-de-Dóme) donde han
firmado una declaración en el mismo sen-
tido todos los españoles residentes en la
localidad excepto tres.

Varios españoles residentes en París ncs
dirigen urna communlcación análoga.

14 de abril. — En la Casa de
Correos de San Sebastián es

barrido el escndo real.

lucha y se esforzarían por transfor-
mar esta guerra injusta y reacciona-
ria en un levantamiento general del
pueblo y la nación, a fin de derribar
el régimen fascista de Franco, resta-
blecer la República, la democracia J
rescatar la independencia y la sobe-

ranía nacional».

— ¿Qué puede decir de la situa-
ción actual interna de España?

— Espafla se encuentra en medio
de una crisis económica de conse-
cUenélas catastróficas. «El Econo-
mista», revista financiera franquis-
ta, la compara, por sus consecuen-
cias, con la de 1929-30 en los Es-
tados Unidos. Sin embargo, es in-
finitamente más grave, teniendo en
cuenta la ruina y el atraso de la
economía española, de las que es en
gran parte responsable el fran-
quismo. Cientos de miles de obreros
están siendo arrojados al paro. Las
Industrias, faltas de energía y de
materias primas, trabajan uno o
dos días por semana, cuando no se
cierran. El comercio ng vende. En
el campo, al régimen de opresión
feudal, a los tremendos impuestos y
a la intervención estatal—verdadero
despojo del campesino—se une este
año una pertinaz y terrible sequía.
La miseria de las masas de la ciu-
dad y el campo ha llegado a un
ejrtremo tal que la Indignación y la
protesta se expresan ya abierta-
mente, pese al régimen de terror y
delación en uso. En esta protesta
coinciden hoy la pequeña y media
burguesía, en ruina, o a punto de

arruinarse.

Crecen las condiciones para un

verdadero Frente Nacional Demo-

crático, preconizado insistentemen-

te por nuestro Partido y nuestro di-
rigente, Dolores Ibarruri", «Pasiona-

ria». Ese Frente sería ya hoy una

realidad victoriosa, de no impedirlo

la política de traición de los diri-

gentes socialistas de derecha y
anarquistas, y las vacilaciones clau-

dicantes de los dirigentes republi-

canos «históricos».

No obstante, y aunque lentamen-

te, ese Frente va formándose, en

el campo y la ciudad, gracias a la

lucha tenaz y heroica del Partido

Comunista, a la vanguardia de la

clase obrera; gracias a la combati-

vidad de las Agrupaciones guerrille-

ras que mantienen enhiesta la ban-

dera de la rebeldía y la Insumi-
sión del pueblo al fascismo.

— ¿Qué puede hacer la clase
obrera de Gran Bretaña para ayu-
dar a la democracia española?

— Una parte del pueblo español
puso eíi un tiempo, muchas illuaones
én la victoria electoral de los labo-
ristas, que habían dicho durante su
campaña electoral: «Votar a Chur-
chill, es votar a Franco». Hoy, el
pueblo español se considera traicio-
nado por los dirigentes laboristas
Ingleses y ha aprendido, por sU pro-
pia experiencia, que MIster Bevin
puede hacer tan biiénas migas con
Franco oomo MIster Churchill.

A pesar de todo la clase obrera
de Gran Bretaña puede hacer mu-
cho por ayudar a la democracia
española. Puede, por ejemplo, mo-
vilizarse para impedir que en la
Asamblea de la O.N.U. se decida el

En el 14 de abril
(Viene de la pág. 1)

incólumes las bases económicas y so-

ciales de las clases y castas dominantes.

Frenaron las legítimas ansias reiyindica-

tivas de los trabajadores de la ciudad y

del campo. Dejaron, en una palabra,

que la reacción levantara de rraevo- la

cabeza y se preparara a apuñalar la Re-

pública. Hechos todos éstos que su-

brayan la grave responsabilidad de los

dirigentes republicanos y socialistas

quienes facilitaron con su política, el

malogro de la República.

Los problemas quedaron en pie... Y

no sólo eso, sino que con el asalto del fas-

cismo a la República, con la usurpa-

ción franquista del Poder, se agudizaron

en las proporciones considerables que

estamos viendo. Porque las causas <jue

los engendran se vieron y continúan

viéndose agravadas por la dictadura fas-

cista terrorista de Franco.

Es, por eso, evidente que recordar los

impulsos que movían al pueblo en aque-

lla coyuntura histórica equivale a hablar

de las cuestiones que hoy tiene pen-

dientes y que lógicamente son (lo serán

más cada día, a medida que en la con-

ciencia de las masas progrese el proceso

de esclarecimiento) los impulsos de su

acción contra Franco, por la Repú-

blica, por esa España de paz, de de-

mocracia y progreso que queremos for-

jar.

¿Cual es esa República? ¿Qué per-

files tiene esa España que nuestro pueblo

ansia construir sobre las ruinas de la

tiranía franquista?

Para trazar sus contornos, nada me-

jor podemos hacer que recordar las pa-

labras que nuestra camarada Dolores

Ibarruri pronunció en el Pleno de di-

ciembre de 1945 de nuestro Partido,

expresando una vez más los sentimientos

de los españoles progresivos:

« Nosotros queremos una España
grande por el progreso de las cien-
cias, de las artes, de ia cultura y del
bienestar de las masas populares.
Una España donde los obreros estén
protegidos por una legislación social
práctica, viva, traducida en hechos
y no sobre el papel, que dignifique
al trabajador y le proporcione una

vida culta y humana.
Deseamos una España donde los

campesinos vivan con el gozo de po-
seer la tierra, de saberla suya; de
saber suyo el trigo de las eras y «I
aceite de los olivares que ellos tra-
bajan, sintiéndose solidarios de los
hombres del taller, de la mina y de

la fábrica, y constituyendo con ellos
los pilares fundamentales de la Re-
pública.

Queremos una España donde la
intelectualidad sea protegida y esti-
mulada y tenga posibilidad de desa-
rrollar su iniciativa y capacidad
creadora al servicio del pueblo, sin
tener que envilecerse en la adula-
ción a los poderosos, siguiendo el ca-
pricho del que paga o del que man-
da.

Queremos una España donde el
artesano, el comerciante modesto, el
pequeño propietario miren al porve-
nir sin miedo y al presente con la
alegría de saberse en una patria
digna, libre, progresiva.

Queremos una España donde la
mujer sea respetada; donde la infa-
mante consigna del falangismo :
«servir», sea sustituida por la de
«trabajar con dignidad».

Queremos una España enaltecida,
sin niños descalzos y hambrientos;
una España sin miseria y sin odio,
sin los terribles contrastes de la Es-
paña falangista ; une España con
hogares calientes y escuelas acoge-
doras.

Queremos una España de alto ni-
vel industrial y agrícola, a fin de
poder atender holgadamente a las
necesidades de todos los españoles
y permitir el desarrollo de un inter-
cambio comercial equitativo con los
demás países, intercambio que no
esté sujeto, como lo está ahora, a las
desventajas de nuestro atrasado de-
sarrollo industrial.

Queremos, en fin, una España con
una democracia viva y progresiva,
con un régimen republicano diná-
mico, que abra amplias perspectivas
para el desarrollo político y social
de nuestro país.»

ESOS— ¿con qué palabras más vivas

y precisas expresarlos?— son

los anhelos que sienten las masas tra-

bajadoras de España. Esos eran los que

—con las variantes que impone la di-

ferencia de circunstancias— sentián en

el poderoso impulso que simboliza la

jornada del 14 de abril.

Anhelos, ansias; pero también algo

más: Necesidades imprescriptibles. Ne-

cesidades de las amplias masas popu-

lares y necesidades de la Nación. Que

unas y otras se identificaban y se iden-

tifican cada vez más. Pues de la misma

forma que el desarrollo democrático no

se consolidó con la 2a República, no

habrá progreso nacional pc»ible mien-

tras esas aspiraciones de las masas po-

pulares no tengan un comienzo de satis-

facción. Y España no verá resolverse

los grandes problemas nacionales que la

aquejan, y no emprenderá un camino de

páz, democracia y reconstrucción, mien-

tras no se cimente la solución de esas

cuestiones vitales que afectan cada uno

de los más iffliportánteí $Ocíores de la

clase obrera y de todas las fuerzas po-

puláres.

Preocupaciones permanentemente vi-

vas en el corazón de los trabajadores

y de los demócractas más conscientes. La

clase obrera española y los republicanos

antifranquistas en general, las tienen

fuertemente presentes en este 14 de

abril al commemorar tan señaladas efe-

méfides dé la lucha por la democracia

y la f^ública.

En conmemopación de la *

proclamación de la República

se celebrará una

GRAN FIESTA
ARTISTICA

organizada por la U.G.T.
EK LA

SAUL PI.EYEL
252, Faubourg Saint-Honoré

(Métro: Ternes)

^ 16 de abril a las 20,30

En el programa,
la joven bailarina

Rosita Rivera

y otros renombrados artistas
españoles

El magnifico film soviético

«LA DERROTA DEL JAPON»

Los actos conmemorativos

del 14 de abril
Se han celebrado, con motivo del

14 de abril, en la capital y en los
departamentos de Francia y en otros
diversos lugares del mundo, impor-
tantes actos, entre lo.s que merece
mención el organizado por la Aso-
ciación France-Espagne en la Mu-
tualit,€ de Paris que tiene lugar
cuando estamos cerrando la edición
del presente número. Daremos
cuenta de estas manifestacioneB en
nuestras próximas ediciones.

restablecimiento de relaciones diplo-
máticas con Franco, como es la in-
tención de los Imperlahstas anglo-
sajones.

La clase obrera de Gran Bretaña
nos proporcionaría una gran ayuda
movilizándose para exigir una rup-
tura completa de todo género de
relaciones políticas y económicas,
entre los Estados miembros de la
O.N.U. y el régimen de Franco, rup-
tura que acelerarla el derrumba-
miento del régimen fascista en Es-
paña.

Otra forma de ayudar a la de-
mocracia española es denunciar ac-
tivamente los' crímenes del fran-
quismo, que son posibles, sólo GRA-
CIAS AL CONSENTIMIENTO TA-
CITO DEL GOBIERNO NORTE-
AMERICANO Y DEL GOBIERNO
LABORISTA INGLES.

En pocas semanas han sido fusi-
lados en España los destacados mi-
litantes comunistas Gómez Gayoso,
Seoane, Carrero, Numen Mestres,
Valverde, Pulg, Mallo, López Castro
y Campos Osaba, entre otros. Nues-
tro pueblo culpa de esos crímenes
no sólo a Franco, sino también a
Bevin y a Truman; en realidad esos
camaradas son víctimas directas de
la política de reacción y de guerra
del imperialismo anglosajón, que
mantiene a Franco en el Poder.

Es claro que un fuerte movimiento
de la clase obrera inglesa contra
tales crímenes, contribuirá a dete-
ner la mano del verdugo, y será un
aliento y un estímulo para los obre-
ros y la democracia española.

Somos plenamente conscientes de
las grandes dificultades que oponen
los dirigentes laboristas británicos
a una movilización más amplia de
la clase obrera de vuestro país en
favor del pueblo español. Pero co-
nocemos también, los enérgicos es-
fuerzos del Partido Comunista In-
glés y confiamos en que los resul-
tados de su acción tenaz y abne-
gada se traducirán en una movi-

üzación cada vez más amplia y ac-
tiva de la clase obrera de Gran
Bretaña para contribuir a reparar
el crimen que están cometiendo los
actuales gobernantes laboristas con-
tra el pueblo español al apoyar al
régimen asesino de Franco.

los verdaderos omiiios del pueblo
español se movíllion tontro los piones
de los ímperiflllstfls onolo-norteome-
rkonos de Indoir o fronco en lo 0.111

El gran mitin antifranquista en Nueva York
El pasado día 4, se efectuó en

Nueva York el gran mitin organi-
zado por el Joint Antifascist Refu-
gee Committee contra los planes de
la reacción imperialista anglo-ame-
ricana de exonerar al régimen fran-
quista e incluirlo en la O.N.U.

Ante una gran multitud reunida
en el Manhattan Center, hicieron
uso de la palabra Henry A. Wallace,
Presidente del Partido Progresista
de los Estados Unidos ; Julius Katz-
Suchy, jefe de la Delegación polaca
a la O.N.U. ; Julio Alvarez del Vayo,
ex-ministro de la República espa-
ñola, y el Dr. Edward K. Barsky,
Presidente del Joint Antifascist
Committee.

En SQ intervención, Wallace de-
nunció enérgicamente no sólo el
carácter hitleriano del franquismo,
sino a los imperialistas de su país,
forjadores del agresivo Pacto nor-
atlántieo, que tratan de incorporar
a sus filas y utilizar el territorio y
el fascismo españoles para sus aven-
turas reaccionarias y guerreras.
Apelando a los demócratas de los
Estados Unidos, Wallace expresó la
convicción de que el pueblo norte-
americano se opondrá a semejantes
propósitos profranquistas por to-
dos los medios a su alcance.

El jefe de la Delegación de Polo-
nia a las Naciones Unidas, Katz-
Suchy, manifestó en su documentada
y brillante intervención : « Polonia
pedirá nuevas y enérgicas medidas
contra el régimen franquista. De
esta forma, subrayamos de nuevo
que cumplimos nuestro deber hacia
los intereses de las Naciones Uni-
das, hacía la pas y la seguridad
mundiales. Si cesásemos en nuestra
lucha y en nuestros esfuerzos, irai-
cionariamos a los muchos millones
de polacos que murieron en los cam-
pos de batalla y en los campos de

concentración librando una guerra
por la que también luchó antes que
nosotros, con tanta ffállardta, el pue-
blo español >.

Julio Alvarez del Vayo y el Dr.
Barsky denunciaron vigorosamente
en sus discuros los intentos de in-
cluir a Franco en la O.N.U. y en la
alianza noratlántíca y pusieron de

manifiesto el terrorismo fascista del
franquismo y los anhelos y luchas
del pueblo español por la democra-
cia y la República.

Los muchos millares de asistentes
al gran acto aprobaron, entre gran-
des aclamaciones, una resolución
dirigida al presidente Truman en la
que se decía :

« Nos dirigimos a Ud. para que
inste a la O-N.U. a corroborar su
Resolución de 1946 por la que se
retiraba el pleno reconocimiento
del régimen franquista y se negaba
a la España fascista la pertenencia
a la O.N.U. o a cualquiera de sus
organismos especiales.

« Nuestra nación debe emplear
su prestigio para exigir la completa
puesta en práctica de la Resolución
de 1946, el completo aislamiento
diplomático y económico del fascis-
mo español, con el fin de llevar la
democracia a ese país que sufre du-
rante tanto tiempo.

« El pueblo norteamericano espera
de Ud. que se oponga a la concesión
de ninguna clase de empréstitos a
la España franquista y que se oponga
también a cualquier acción que
pueda indicar que nuestro país re-
duce en alguna forma su hostilidad
tradicional al fascismo ».

(Por falta de espacio nos vemos
obligados a dejiar para el próximo
número la reseña de otras mani-
festaciones de la solidaridad inter-
nacional con el pueblo español.)

ADHESIONES AL CONGRESO DE LA PAZ
(Viene de la pág. 1)

José Renan, pintor; Trinidad Arroyo,
Doctora en medicina; Manuel García
Becerra, ex diputado; Gabriel Morón,
ex diputado; Vicente Gasipar, perodlsta;
Joaquín Arderius, escritor; Joaquín Pei-
nado, pintor; Jesús Izcaray, periodista;
Max Aub, escritor; Antonio Bedrignez
Luna, pintor; Manuel Nufiei Arenas,
profesor; Joaquín D'Harcourt, médico;
Emiliano Soiiano, médioo; Urbano
Ba.més, médico; Manuel Rivas Cheirif,
médico; Arturo Cortés, médico; Dome-
rio Más, médico; J. Folc y Folc, médico;
Rafael Trueta, médico; Elisa üriz,
profesora; Ceferino Falencia; Ricardo
Castellotc; Bernardo Pizarro; Luis Gar-
cía Lago; Antonio Ram>os Espinos; An-
tonio Paicheco; Miotor Basauri; José
Carbó; Enrique Vega Trápaga; Rafael
Guerra; José María Francés; Luis Sal-
vadores; J. Navarro Costaí)dla; José
Diéguez; Vicente Judes; Ricardo Vlnós;
Pedro Tomás Llinares; Juan José Las-
tra; Antonio Ballesteros; Amalia Mar-
tín; Miguel Rengel; José Ignacio Man-
tecón; Antonio Rallo; José Muni; An-
tonio Iturrioz; Juan Pedret; Victoriano
Bioo; Eduardo Serrano; Vda, de Baga-
ría; Dionisio Nieto; Mariano Cajal
peirona; Germán García; Francisco
Cómesaña; Emilio Criado Romero; An-
tonio Lffpez Tercero; Santiago Pérez
Imperial; José Fernández Panero.

Adhésion de la Junta Central

de la U. G. T. en Francia
I5irigida_al Comité Organizador del

Congreso Mundial de Partidarios de la
Paz, la Junta Central de la U.G.T. en
Francia suscribe una carta de la cual
son los párrafos siguientes :

« Unimos nuestra voz y nuestro es-
fuerzo al de k)s millones de seres de
todo el mundo que sostienen la lucha
por la paz y contra los reaccionarios y
fascistas de todo el mundo, conducidos
por los imperialistas yanquis, que pre-
paran una nueva guerra, esta vez contra
ia Unión Soviética, las democracias po-
pulares y la libertad y la independencia
de los pueblos».

« El pueblo español, y su clase obrera
en vanguardia, está contra los planes
franquistas de utilizarlo en la guerra
que preparan al servicio de la reacción
mundial, y con su acción se coloca de-
cididamente en el campo de los parti-

darios de la paz.
« Para nosotros, españoles, esta lucha

por la paz tiene además un significado
de liberación ¡de nuestro pueblo de las
cadenas que le oprimen ; este combate
Va unido a nuestra decisión de terminar
con Franco y su régimen y abrir para
España cauces dejibertad y democracia.

« Coincidimos, por estas razones, con
los objetivos que persigue el magno
Congreso Mundial de la Faz, y tenemos
oonfiama en que las fuerzas unidas de
los pueblos y demócratas de todo el
mundo formarán una barricada ante la
que se estrellarán los bárbaros intentos
de los continuadores del nasifascismo ».

Firma, por la Junta Central de la U.
G.T. en Francia : el Secretario. Luis
Delage.

Del Secretariado de la U. G. T.

de Cataluña
Kl Secretariado de la U.G.T. de Ca-

taluña escril», al notificar su adhesión:
« El secretariado de la Unión Gene-

ral de Trabajadores de Cataluña sa-
luda con satisfacción la feliz iniciativa
de celebrar un Congreso Mundial de
Partidarios de la Paz, convencido de
que su realización constituirá una ina-
preciable contribución a la unidad mun-
dial de todas las fuerzas democrátiacs
que trabajan por la paz y contra los
provocadores de una nueva guerra ».

« La lucha por la paz y contra los
preparativos de guerra se identifica to-
talmente con la lucha que Uevan a cabo
los trabajadores y las otras fuerzas de-
mocráticas y patrióticas en nuestro país
contra el régimen fascista de Franco y
de la Falange. Porgue la paz verdadera
no podrá consolidarse mientras los pue-

blos hispánicos no. sean libres, mientras
España no sea independiente y tobe-
rana ».

Firman : Rafael VldieUa. Presidente ;
José Moix, Secretario General.

De la Federación

de Juventudes Socialistas

Unificadas de España

En su carta de adhesión al Congreso
Mundial de Partidarios de la Paz, la
Federación de Juventudes Socialistas
Unificadas de Espafia dice:

« La Federación de Juventudes So-
cialistas Unificadas de España, segura
de interpretar el sentimiento de la ju-
ventud republicana y democrática de
nuestro pais, saluda la iniciativa de
convocar el Congreso Mundial de Parti-
darios de la Paz ».

« La juventud española, participando
junto a todo el pueblo en la lucha
contra él régimen fascista de Franco,
contribuye al combate general de los
pueblos por la paz. Sabido es que los
provocadores de guerra, con la compli-
cidad del fnmquismOj están transfor-
mando el territorio español en una base
de agresión oontra los pueblos democrá-
ticos. Por eso el Congreso Munüíal de

Partidarios de la Paz, al decir NO a
la guerra, d^á NO al franquismo que
colabora en su preparación, porque
sabe que sólo en un clima de guerra
puede prolongar su permanencia en el
Poder y esclavizar a nuestro pueblo ».

Otras organizaciones

republicanas españolas

AdranAs de las que ya hemos publi-
cado figuran entre las organtaaclonea

'republicanas españolas que han remi-
tido su adhesión al Congreso de la Paz,
las siguientes:

Comité Nacional de la Unión de Mu-
jeres Españolas; Grupo Profesional de
Banca (U.G.T.) en nombre de 500 ban-
carios republicanos residentes en Fran-
cia; Casal Catalá de Toulouse, en nom-
bre de 420 afüiados de diferentes ten-
dencias políticas e ideológicas; Casal
Cataiá de Beziers; la Juventud de la
Conjunció Republicana y Résistent de
Catalunya; Comité Ejecutivo en Fran-
cia de la Conjunció Reputjlicana y Ré-
sistent de Catalynya; Ccniité Ejecutivo
en Francia de la Unión Federal de Estu-
diantes Hispanos; Comité Departamen-
diantes Hlrpanos y otras muchas que
por falte; de espacio nos es Imposible
reseñar.

Los más altos exponentes de la cultura
mundial, en el Congreso de la Paz

Entre la multitud de participantes al
Congreso de la Paa, figuran loe más
altos eosponerttes de la cultura mundial
contemporánea. He aquí algunos de
ellos :

De la U.R.S.S. : Shostakóvlch, com-
positor ; Ehrenburg, Fadéyev, Simónov,
Wlanda Waidlewska, «scrltOTes ; Mna
Pópova, dirigente femenU ; Maria Isá-
kova, campeona mundial de patinaje, y
otros.

De los Estados Unidos : Charlle
Chaplin, artista de cine ; Paul Robe-
son, cantante ; Howard Paat, Albert E.
Kahn, escritores.

De China : Huo Mo Jo, escritor ; Llu
Wing I, dirigente stndloal ; Ma Yin
Ohu, profesor, Tsien Sin Tslang, Inves-
tigador científico.

De Inglaterra : D.N. Pritt, profesor ;
Bernai, físico; Crowther, escritor; J.
B. S. Haldane, biólogo ; Nora Wooster,
investigadora científica.

De Checoeslovaquia : Anezloa HOdl-
nova, vioepresidenta de la Asamblea
NacionaJ; Jan Drda, Jan Mukarowskl,
escritores; abate Plojahr, ministro de

SaniidadJ Dr. Hromiadka, jefe de la
Iglesia protestante; Bmil Zatopefc,
campeón olímpico de fondo; Aleña
Vrzanova, campeona mundial de patl.
naje.

De Alemania : Arnold Zweig, escri-
tor ; Dr. Walter Friedrich, rector de

la Universidad de Berlín; Heinrich
Maim, B. Kellerman, Arma, Seghers,
Friedrich Wolf, A. Abush, escritores;
Dr. Dlbelius, obispo protestante de Ber-
lín.

De HuMgria : Georges Lukacs, filósofo;
Jules lUyes, poeta; Tibor Dery, escritor;
Milán Fuist, decano de los escritores; E
Zathueoky, violonista; Dr. Emile Well,
presidente de la Asociación de Médicos.

De Francia y de prácticamente todos
los países de la tierra, los más desta-
cados hambres de la cultura y de la
democracia han dado su adhesión y par-
ticipan en diversas formas en el Con-
greso. Por ser éstos ya bien conocidos
y por la Un.posibilidad material de ha-
cerlos figurar en esta lista, nos hemos
limitado a los países y nombres pre-
cedentes.

"MUNDO OBRERO" a diez francos
A partir de la presente edición, el precio de venta del ejemplar

de «Mundo Obrero» —conforme anunciamos en nuestro número
anterior— será de DIEZ FRANCOS. Este aumento en el precio de
venta nos ha sido impuesto por el continuado crecimiento de los
gastos de impresión, distribución, etc. Durante varios meses he-
mos mantenido el precio anterior de 8 francos, en un esfuerzo
extraordinario, a pesar de que era absolutamente insuficiente para
hacer frente a las elevaciones del precio de coste. Pero las difi-
cultades que nos crean los gastos crecientes, nos han obligado a
aumentar el precio en Francia à DIEZ FRANCOS.

En Africa del Norte el precio del ejemplar (enviado por avión)
será a partir de este número, de DOCE FRANCOS.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Todas las nuevas suscripciones que se hagan o las que se re-

nueven a partir de esta edición se ajustarán a los siguientes pre-
cios :

Francia Extranjero

Tres meses ., ...Francos ns 200
Seis meses » 250 375
Un año . . . . . . . .. » 500 750

x.as suscripciones para el extranjero podrán servirse por avión,
adicionanro al precio antes señalado la diferencia en el costo del
franqueo.



La pregunta que Franco
no se atreve a contestar

Dice el refrán que antes se coge
a un embustero que a un cojo.
Así es. A Franco, por embustero
redomado, se le coge en renuncio
todos los días. ¿ Recuerdan los
lectores la i)erorata con que el
desenfrenado demagogo ator-
mentó los oídos de los españoles
en los últimos minutos de 1948?
«Hemos superado los años más
difíciles» dijo desde el micrófono.
Y como no encontrara a mano,
porque no podía encontrarla, nin-
guna realidad ni remotamente
lialagüeña, se remitió al porvenir
y afirmó que «pese a la sequía
—^mejor babría que llamarla ca-
beza de turco del franquismo—
se nos abre un futuro consola-
dor».

Pero tras enero viene abril y
Franco, que no calla, ha hecho
otro discurso para conmemorar
aquel parte que contiene otra de
sus descomunales mentiras, la
que divulgaron aquellas palabras
desmentidas por diez años de
fuego y sangre : «La guerra ha
terminado». ¿Y qué dice Franco
en esta nueva peroración ? La
clave del discurso se halla en una
pregunta que Franco se hace a
si mismo para dejarla, significa-
tivamente, sin respuesta. He aquí
sus palabras : «Si a nosotros nos
preguntaran en este día si esta-
mos contentos de lo alcanzado en
estos diez años, sería muy difícil
el contestar.» Y como decimos,
Franco no contesta.

No contesta porque no se atreve
a contestar, porque no puede con-
testar. No contesta, porque ante
la sangrante realidad que los es-
pañoles tienen ante sus ojos a esa
pregunta sólo se puede responder
confesando el pavoroso desastre
de la economía española, el em-
pobrecimiento sin medida de la
inmensa mayoría del país y del
pueblo, la ruina y la venta de una
España erizada de cárceles y
tumbas.

Tío ha contestado Franco a la
pregunta. Ante ella se ha dete-
nido, sobrecogida su demagogia,
no porque al desparpajo de
Franco le fuera imposible otra
mentira nueva —la de una res-
puesta— sino porque su malicia
ha temido que frente a la catás-
trofe sin ocultación ni paliativo
posible, el embuste resultare con-
traproducente.

De enero a abril no solo no ha
sido salvado ninguno de los de-
sastres originados por el fran-
quismo y calificados beatífica-
mente por Franco de «dificulta-
des» sino que todos se han pro-
fundizado más y más. Y a una
España con menos luz y más
ruina, con menos pan y más paro
no es prudente continuar dicién-
doie que los años difíciles han
sido superados. De ahí el con-
traste brutal y revelador que se
observa entre los dos discursos y
que bastaría por sí solo para dar
en tierra con la grosera demago-
gia franquista.

Esta desvaida arenga del 1 de
abril rezuma pesimismo, el amar-
go pesimismo de un régimen que
contempla el abismo, un abismo
ante el cual sólo es posible aspi-
rar a retrasar en lo posible el mo-
mento de la caída definitiva en
él. Este discurso es un reflejo del
catastrófico estado de cosas en
que por culpa del régimen se en-
cuentra el país. ¡Cuáles serán las

dimensiones de esa ruina que ni
con todo su cinismo Franco se
atreve a negarla! Y no pudiendo
negarla se limita, desgarbada y
torpemente, a intentar descar-
garse de responsabilidad, a acha-
car las causas de tanta calami-
dad y postración tanta a motivos,
estúpidos unas veces, pintorescos
otras.

Naturalmente, no falta la acos-
tumbrada mención a las anterio-
res décadas de incuria, sin que
Franco repare —la artificiosa dis-
culpa ha de presentar, inevita-
blemente, peligrosos blancos en
su argumentación— que excepto
un paréntesis de muy pocos
años —aquellos en que a par-
tir de 1936 la República adquirió
un vigoroso contenido democrá-
tico— fué la reacción española,
fueron los grandes terratenientes
y capitalistas que hoy a través
del franquismo gobiernan, los que
de una forma o de otra rigieron
el país en su exclusivo provecho.
«Nuestra economía es todavía dé-
bil» confiesa con blando eufemis-
mo el perorante. Y lo achaca en-
tre otras cosas a la situación
creada durante y después de la
última guerra mundial.

El sofisma es de bulto. Los
grandes capitalistas españoles por
los cuales y para los cuales
se ha levantado la sanguina-
ria tiranía dé Franco, y con
ellos los jerarcas falangistas y
esos jefes militares a quienes en
España se conoce con el nombre
de «trust de los generales» se han
beneficiado extraordinariamente
con la guerra.

Esta es la vevdad rigurosa y
manifiesta. Inglaterra y Estados
Unidos tuvieron que librar una
guerra económica contra el hitle-
rismo y en lo que se refiere a Es-
paña esa guerra se tradujo en
que pagaron a Franco los produc-
tos españoles a precios superiores
a los normales, el wolfram, por
ejemplo, a trece veces por encima
de su verdadero valor. ¿Que en lo
que se refiere a la Alemania y la
Italia fascistas, el franquismo les
entregó buena parte de los bienes
nacionales? Así es, pero tal hecho
no deb» inscribirse en la cuenta
de la guerra, sino en la de la
política del régimen que de esa
forma, entre otras, practicaba
una criminal beligerancia junto
al hitlerismo y que no puede vi-
vir si no es hipotecando España
a imperialistas extranjeros a fin
de que el amo de turno le sos-
tenga frente al pueblo español.

En cuanto a lo sucedido des-
pués de la derrota nazi, llenas es-
táff las columnas de Mundo
Obrero de datos y estadísticas de-
mostrativos de que el comercio
franquista con Inglaterra y Es-
tados Unidos y la ayuda de los
gobiernos de estos dos países al
régimen no han cesado de aumen-
tar desde 1945.

No. No reside en razones exter-
nas esta catástrofe inocultable
sino en la política del franquismo
dirigida exclusivamente a aumen-
tar los privilegios y los beneficios
de los grandes terratenientes, de
los grandes capitalistas, de las cas-
tas militares, aristocráticas y ecle-
siásticas que forman, con los pri-
meros, la base política y social
del régimen. Franco mismo da en
este discurso nuevas pruebas de
ello en un párrafo cuyo rasgo dis-
tintivo no se acierta a discernir

exactamente si consiste en la
ignominia o en el cinismo. En el
se dice que «si en algún punto los
sufrimientos de nuestro pueblo
han sido .superiores a nuestro cál-
culo», OTROS SECTORES han
aumentado sus niveles y ha des-
cendido la mortalidad.

Refrenemos la indignación y
vayamos por partes. ¡Los sufri-
mientos de la víctima han sido
superiores a los cálculos de su
verdugo! Esto es lo que quiere de-
cir esa hiriente primera parte del
párrafo en cuestión. He aquí una
manera, que quiere ser velada, de
confesar porque la realidad —
¡siempre esa tremenda realidad!
— obliga a ello, que el pueblo es-
pañol sufre ̂ hoy como nunca ha
sufrido. Y tras esas palabras aso-
man su lívida faz, la miseria, la
esclavitud y la muerte, las tres
descamadas madrinas qne el
franquismo ha dado al pueblo. Y
no buscando descargos sino pa-
sando una cuenta, Franco recuer-
da a los suyos, a ios explotadores:
esto es así, cierto, y por ello existe
descontento popular y muchos de
vosotros, mientras acrecentáis
vuestras fortunas, os sentís in-
quic<^ ante el mañana; pero a
can«%lo de todo eso no olvidéis
que vuestros beneficios y vuestro
poder son infinitamente mayores
que nunca. ¡Eso quiere decir la
segunda parte del párrafo! Y en
cuanto al pretendido descenso de
la mortalidad, sarcástico amaño
de las estadísticas oficiales, refe-
rirse a él equivale a mentar la
soga en casa del ahorcado y tra-
tándose de la España franquista
el viejo aforismo pierde todo su
sentido metafórico. Al horrendo
y vasto crimen de enterrar a un
millón de españoles durante la
guerra, a asesinarlos por cente-
nares de millares después, a la
sucei^ón, siempre actual, de con-
denas a muerte, a la prodigalidad
cotidiana en la «ley de fugas», a
todo ese horror lo califica Franco
de «descenso de la mortalidad».

El infamante discurso está he-
cho a los diez años de martirio
de España, a los diez años de om-
nímodo poder franquista. ¡Cuánto
hubiera dado el verdugo mayor
porque le hubiera sido posible
^esentar un balance, siquiera
hubiese sido reducido y parcial,
de realizaciones, de obras, de éxi-
tos! No ha podido. En 1949 el
desastre y el fracaso son mayores
que en 1940. Sólo han engordado
los grandes terratenientes y gran-
des capitalistas a costa de la rui-
na nacional, a costa de la explo-
tación y la miseria lanzadas sobre
la clase obrera y el pueblo, a cos-
ta también de la quiebra y el em-
pobrecimiento de muchos peque-
ños industriales y de pequeños y
medios campesinos. ¡Buena con-
memoración del día luctuoso y
terrible!

Pero el discurso de Franco no
es solamente nueva prueba de
esta realidad, sino que muestra
también la falta absoluta de solu-
ciones para estos grandes proble-
mas nacionales en que se halla el
régimen de los explotadores y el
crecimiento de la indignación y
la oposición a que aquél ha de
enfrentarse; pero estos otros as-
pectos de ese índice de desastres
y peligros que acechan al régimen
—pues esto y no otra cosa es el
discurso de Franco— habrá de
ser objeto de próximos comenta-
ríos.

mmiü r a PAGO AHANIKO
TryN el barco que le conducía a la cita guerrera de
jij Washington, Bevin recibió un telegrama de

Prieto, Llopis, Trifón y Pascual Tomás, en el
cual estos hacían votos porque España t pueda
también suscribir el pacto que se firmará en
Wáshington*. Más tarde Trifón y Antonio Pérez
han enviado una nota a los doce gobiernos fir-
mantes del Pacto Atlántico, en la cual reiteran su
posición política de «que España puede participar
en el Pacto Atlántico^).

Por si alguna prueba más hacia falta, los líderes
socialdemócratas de derecha españoles quieren re-
marcar que ellos están situados sin embozos en el
campo de los promotores de una guerra de agresión
contra la Unión Soviética y las democracias popu-
lares, en el campo de los imperialistas anglo-norte-
americanos, los imperialistas que han inspirado y
dirigido la conclusión del Pacto Atlántico.

Prieto, Trifón y sus acólitos se presentan como
celosos servidores de los planes de guerra del impe-
rialismo norteamericano; se ofrecen para arrastrar
al pueblo español a la guerra de agresión de los
imperialistas; quieren hacer de España una colonia
al servicio de los tiburones de la finanza de Wall
Street y una plaza de armas bajo la dirección del
Estado Mayor de Washington.

Durante algún tiempo los líderes socialdemócra-
tas de derecha españoles han tratado de cubrir su
política reaccionaria con el manto de que estaba
inspirada por el deseo de evitar una nueva guerra
en España y de ahorrar nuevas efusiones de sangre
a los españoles. ¡Cuánta hipocresía y maldad!

Para introducir de matute en el movimiento
obrero y popular su política de apoyo a los intereses
de los grandes capitalistas y terratenientes espa-
ñoles, han esgrimido la bandera de una pacifica-
ción entre los españoles e intluso han pretendido
justificar las más abominables concesiones alegando
que las hacían en aras de evitar una nueva guerra
civil ,en España. Sin embargo, éstas no eran más
que palabras embusteras, ya que las intenciones son
otras. Las intenciones vienen a desmentir tales pro-
pagandas perqué son harto elocuentes para com-
prender que la política de los dirigentes socialde-
mócratas de derecha españoles, sirviendo los planes

de los imperialistas norteamericanos, conduce a la
guerra, y no a la guerra en defensa de los intereses
de la clase obrera y del pueblo español, sino a la
guerra para mantener los privilegios de las clases
y castas reaccionarias y fascistas españoles, a la
guerra para facilitar los planes de dominación mun-
dial que sirven de base a la política de los imperia-
listas norteamericanos.

Los trabajadores socialistas, como todo español
honrado, tienen que ver cada día más claramente
la razón que asiste a los comunistas al denunciar
con la mayor energía las patrañas de Prieto, Trifón
y sus acólitos, porque con ello queremos evitar que
el engaño y la demagogia de estos socialdemócratas
derechistas continúen sembrando la ideología del
enemigo en el movimiento obrero y popular de
España.

Los trabajadores socialistas, como todos los espa-
ñoles honrados, tienen el deber de luchar unidos
contra la política de Prieto y Trifón, que, como se
ha demostrado, es una política al servicio de los in-
tereses de la reacción fascista española y de los im-
perialistas anglo-norteamericanos.

Cualquier obrero socialista, cualquier español hon-
rado se podrá hacer la siguiente pregunta: ¿Qué
diferencia hay entre los propósitos de Franco de un
lado y de Prieto y Trifón de otro, en cuanto a servir
la política de los imperialistas norteamericanos que
conduce a provocar una nueva guerra de agresión
contra la Unión Soviética, las democracias popu-
lares y los pueblos de todo el mundo? A esta pre-
gunta se puede responder: las posiciones de Franco
y las posiciones de Prieto y Trifón ante el Pacto
Atlántico son coincidentes, porque uno y otro quie-
ren de hecho colocar a España en condiciones de
servir los planes de guerra del imperialismo norte-
americano.

Esto que es muy claro para nosotros, debemos
procurar que sea también muy claro pœra los tra-
bajadores socialistas, para todos los españoles
amantes de la paz, para cuantos españoles tengan
interés en impedir que España sea convertida en
una base estratégica de la política de agresión y de
guerra de los imperialistas norteamericanos.

EL TERROR FRANQUISTA

Intensa represión en
la provincia de Orense

Desde Orense nos llegan informa-
ciones que revelan el salvajismo a
que está llegando la Gnardia Civil,
en una nueva ola de terror que ha
desencadenado contra los, campesi-
nos de la provincia.

Los bandidos del tricornio, exas-
perados por los golpes que sufrieron
el pasado 20 de marzo, recorren los
puehl9S de la provincia, pretendiendo
aterrorizar al pueblo y quebrantar
la moral que tienen campesinos y
obreros, como consecuencia de di-
cha operación.

Los jefes de la Guardia Civil, han
dictado órdenes terminantes. Lo
ocurrido en las proximidades de

Orense el pasado día 20 les ha hecho
comprender, que pese a sus pom-
posas y embusteras informaciones
ei movimiento guerrillero está en
pie y cada vez más potente. Sus
esfuerzos contra los guerrilleros ni
el terror más monstruoso pueden
evitar ia considerable ayuda y asis-
tencia que los campesinos y el pue-
blo prestan a los héroes de las mon-
tañas. Por eso los jefes de la Guar-
dia Civil han incrementado el terror
y la represión en la provincia. Y
los destacamentos de la Guardia
Civil, andan por pueblos y aldeas,
deteniendo y torturando a los cam-

jesinos, a los que acusa de ser en-
aces de los guerrilleros y de pres-

tarles ayuda, y a los que utilizando
los procedimientos más salvajes
pretende arrancar confesiones sobre
el emplazamiento de las bases
guerrilleras.

En los últimos días han sido dete-
nidas más de 30 personas en diver-
sos lugares de la provincia. A estos
detenidos se les somete a malos tra-
tos y torturas, en un esfuerzo Inhu-
mano por lograr el más mínimo in-
dicio que les facilite montar un
nuevo y monstruoso proceso contra
el movimiento antifranquista gallego.

Dos capitanes de la Guardia
Civil, arrestados en Valencia
Estos días se ha registrado en

Valencia un hecho revelador que, a
pesar del cuidado que las autori-
dades han puesto para ocultarlo,
ha transcendido y es objeto de
diversos comentarios entre ciertos
sectores de la población. Se trata del
arresto de dos capitanes de la
Guardia Civil llamados Isabelino
Hernández González y Serapio
Marchante Olivares. Este arresto
tiene significación porque según las
informaciones que recibimos se debe
a que ambos capitanes han sido cul-
pados de incumplimiento de órdenes
en servicios contra la Agrupación
Guerrillera de Levante y Araógn.

Un índice de la labor cultural de la República : El inmenso afán de
saber que se manifestaba entre los soldatos del Ejército Popular.

operación ouerriilera en leche
«La operación se realizó el día 23»... comienza di-

ciendo el informe guerrillero.
«Fué una operación de castigo contra un redo-

mado ladrón falangista: Hipólito Vigo Várela.
El tal Hipólito era, por entonces, escribiente del

Ayuntamiento de Moeche y jefe falangista de la
localidad. Estos eran sus títulos. Sus funciones con-
sistían más concretamente en hundir a multas y re-
quisas a los campesinos y en denunciar a la Guardia
Civil como antifranquistas a cuantos vecinos del
pueblo se le atravesaban o intentaban resistir a sus
tropelías.

La jefatura de este destacamento, ante la lluvia
de quejas de los vecinos de Moeche por el compor-
tamiento del tal elemento y a la vista de los infor-
mes de los résistantes del importante pueblo, decidió
pararle los pies y le comunicó que quedaba obligado
a entregar en concepto de sanción una cantidad de
dinero para la Resistencia.

Pasó algún tiempo. Y como el falangista no respi-
raba en lo tocante al pago de su sanción, la jefa-
tura del destacamento decidió ir a recordárselo.

Llamas de justicia

Hipólito no estaba en su casa (Su casa..., es un
decir; porque era el producto de los robos y fecho-
rías que el canalla había cometido). En vista de
ello nos dirigimos a uno de sus familiares. El cual
nos dijo que viniéramos a pedirlo al falangista
cuando éste volviera.

— ¿Pero cuando volverá?
El pariente no sabia nada. Sus respuestas eran

por demás ambiguas. Diríase que ai Hipólito se lo
había tragado la tierra.

Nuestra decisión no se hizo esperar. Conocemos el
paño. Era necesario dar al miserable una severa lec-
ción. Dijo el jefe de nuestro destacamento:

— A comprensivos no nos gana nadie; pero tam-
poco se burla nadie de nosotros; y menos un falan-
gista ladrón y delator de republicanos. La casa de
este granuja será quemada.

Y dio las ordenes. Se movilizaron todos los mu-
chachos del destacamento. Unos reforzaron la vigi-
lancia. Otros corrieron a avisar al vecindario. Mien-
tras, los restantes se ocupaban de preparlo todo.

— Tú, saca el ganado y pónlo a salvo. Vosotros,
traeros un buen montón de paja y dos fajos de
leña. Yo, voy a dar un vistazo por ahí dentro.

Las hermanas del Hipólito salían cuando el jefe
del destacamento penetró en la casa. El jefe les
dijo que recogieran sus avíos y preguntó dónde
tenía el falangista sus papeles. Allí en la sala,
había una mesa... Listas de campesinos multados;
papeles plagados de números de cuando el Secre-
tario y su escribiente habían hecho la estafa de la

Los guerrilleros gallegos datan sus cartas asi: «Montes de Galicia». ¡Qué justa es la expresión!
Los montes son su hogar, su tajo, su escuela y su fortaleza. En los montes preparan su acción de
defensa del pueblo; desde los montes despliegan su incesante y pujante acción de combate contra el
régimen; por los montes caminan con paso recio y erguida bandera tricolor hacia el horizonte de la
victoria republicana y democrática que su heroísmo está contribuyendo a forjar.

«Montes de Galicia-». También así viene fechada esta crónica que tenemos ante nosotros y en
la cual palpita desde esas primeras palabras, la- emoción que fluye de todo testimonio vivo, directo,
de la acción.

Es uno de esos relatos hechos por los protagonistas del combatir heroico que en aquellas mon-
tañas del Finisterre ibérico alcanza cumbres de las más altas. Son como quien dice, retazos de la
Historia escrita por quienes la hacen. Pergeñados, a veces, sobre la raiz de un roble cortado, o a
trazos, rápidos, las rodillas por pupitre, al terminar la pelea, no se detienen en la filigrana de
redacción. Pero eso si, rezuman, al mismo tiempo que la solidez y la densidad del ademán histó-
rico que describen, los matices adyacentes de la personalidad de quienes lo realizan: la noble
serenidad, el recio impulso, la firme tenacidad, el sentido suave y profundo del humor celta...
Cada cual escribe la Historia con su pluma. Estos guerrilleros gallegos la escriben con tinta de
tranquilo heroísmo.

En la crónica de la actual etapa histórica de España, debe ocupar esa lucha de Galicia un
lugar preminente.

Apunte suelto para dicha Crónica —apunte del natural con stxvia fresca de primera visión— he
aquí esta información que nos llega de Galicia.

falsificación del censo; indicaciones de los vecinos a
quienes creían poder estafar algo... En un cajón,
unas cuantas pesetas. El jefe recogió todo. Recogió
también un crucifijo de cobre que liabía sobre la'
cama de una alcoba vecina, así como unas estampas
religiosas que adornaban el comedor y una imagen
que en la rinconera estaba. En la mesilla encontró
un cargador del nueve y un montón de balas suel-
tas. Juntó todo y salió a prisa.

Gran parte del pueblo se había reunido delante
de la casa. El jefe del destacamento dejó los pape-
les a uno de los nuestros y se dirigió con los otros
objetos hacia el corro donde estaban las hermanas
del Hipólito.

Tendiéndoles el dinero que había encontrado en
la mesa, dijo:

— Tomen ustedes.. Falta mucho para la cuenta.
Ellas lo cogieron con un gesto rápido. Ei guerri-

llero les alargó entonces los objetos religiosos.
— Tomen ustedes también... Que eso no tiene la

culpa, ni nada que ver.
Se dió la orden de prender fuego al edificio. El

jefe cogió los papeles del falangista y volviéndose
hacia los vecinos allí reunidos, les explicó por qué
era quemada aquella casa. Nadie decía nada; pero
en todos los ojos y en todas las caras se veía retra-
tada la aprobación. Fuimos enseñando a unos y
otros los papeles donde estaban las sucias cuentas
del falangista. Allí vieron muchos vecinos la huella
y las pruebas de los robos de que habían sido
victimas. Saltaron interjecciones indignadas y se
iniciaron apasionados comentarios... El jefe volvió

a juntar los papeles y los tiró a la hoguera di-
ciendo:

— No toleramos ni toleraremos que esos canallas
continúen impunemente su miserable labor...

Y después de un rato, cuando el fuego prendió
de lleno en el cuerpo del edificio y las llamas co-
giendo más fuerza avivaron nuestras caras atentas
y nuestros ojos brillantes, gritó:

— ¡Viva la República!
Le contestó un ¡viva! rotundo de nuestra gente.

Después quedó, como rodando, un eco de otros vivas:
los que el pueblo sumaba con voces cargadas de
emoción.

Uno de los vecinos más viejos y más escuchados se
acercó, hasta el jefe y le dió varias palmadas en
la espalda.

Eran las tres de la tarde.
La acción se había desarrollado en pleno día.

La fiesta fué en Moeche,.»

En la cercana paroquia de Somozas se celebraba
aquel día una gran feria. Después supimos en el
destacamento que la noticia de la sanción guerrillera
al Hipólito había corrido por el mercado del vecino
lugar con la rapidez del rayo. Y que muchas de las
vendedoras, no pudiendo dominarlo, hacían grandes
demostraciones de contento. Porque el Hipólito que
en la época de su engallamiento no respetaba nada,
había requisado sin ton ni son, las mercancías a
más de una de ellas.

Pero donde aquella tarde hubo ambiente de ver-
dadera fiesta fué en Moeche.

Recorrimos todo el pueblo repartiendo propa-
ganda.

Empezaban a regresar los que habían ido a la
feria vecina. Con ello creció la animación. Los
campesinos rodeaban a cada grupo de los nuestros.
Y nos preguntaban cosas, Y nos decían que hace-
mos muy bien en dar escarmiento a los bandidos
falangistas.

Más de uno preguntó inquieto:
— ¿Y los animales del Hipólito?
— Los hemos sacado.
— ¡Bien!
En otro corro era uno de los nuestros el que hacía

preguntas:
— ¿Qué tal estaba la feria? ¿Y el ganado?
La respuesta, ya se sabe. Todos coincidían:
— De esta forma no se puede seguir. Ei ganado

baja. La madera igual. Se nos llevan las cosechas. Y
nos hunden a contribuciones.

Otro decía:
— Si seguimos asi, tendremos que dejar todos

nuestros hatajos de labranza para que trabajen
ellos...

Uno de los romeros se acercó, confidencial, a uno
de los nuestros:

— Yo soy de Labacengos.
— Lo conozco. Buen pueblo...
— Es que quiero... Vamos a ver, ¿no podrías

darme unos papeles de esos para llevarlos allá?
Se repartió propaganda en el pueblo y además se

dieron asi, muchas octavillas para los del contorno.
Y se hiso una eficaz labor entre aquellos campe-

sinos alentándoles a constituir en sus pueblos Con-
sejos de la Resistencia y a organizar la defensa de
las cosechas.

Al ir a caer la tarde formamos y salimos del pue-
blo cantando los himnos de lucha.

Así irán pagando

Nos hemos preocupado de informarnos después,
de los ecos despertados por esta nueva operación
de Moeche.

En el pueblo los comentarios han sido largos y
de mucho regocijo; muy elogiosos para la conducta
de los guerrilleros. El falangista sancionado tenia
la virtud de concentrar sobre sí el odio unánime de
la población «Asi irán pagando las muchas que nos
hicieron-», dicen los campesinos.

Todas las informaciones coinciden en señalar la
admiracióñ que ha producido en ciertas gentes, tra-
bajadas por las leyendas calumniosas de la propa-
ganda franquista, el comportamiento de los guerri-
lleros, sobre todo en lo referente al cuidado del
ganado y a los objetos religiosos.»

E€€$
de España

Hablan de liquidar los

suburbios,,, a tiros
El problema de los suburbios en

las grandes ciudades españolas et de

tal gravedad, que los plumíferos del

régimen se ven forzados a darle toque

tras toque. Unas veces hablan de la

«caridad cristiana», otras dicen que

los suburbios son «corona de espi-

nas». Pero cada día el número de

los que viven —muriendo— en los

suburbios es mayor. En esos suburbios

—-en Madrid, Barcelona, Valencia,

Zaragoza, toda E-spaña-— se depau-

peran cientos de millares de espa-

ñoles, en medio de la mayor miseria

y promiscuidad a la que han sido

lanzados por el franquismo.

Un comentarista de «La Van-

guardia Española» hablaba en días

pasados de la «agobiante realidad»,

del «cinturón antiestético, antisalubre

y anticristiano», da las «íucias...
barriadas».

El franquismo —engendrador de
miseria— ha creado este problema de

los suburbios. A su cuenta hay que

cargarlos. No puede resolverlo y co-

mo la cantinela de la «caridad» sue-

na ya a burla, lanza una nueva con-

signa, cruel y brutal: Hay que li-

quidar los suburbios. El comentarista

de «La Vanguardia» habla ahora de

que la permanencia de Jos suburbios

es «^problema de orden público y
atentatorio a la tranquilidad social»
y propone canallescamente : «£sa llaga
purulenla reclama el cauterio, la in-
tervención drástica que el cirujano
aplica sin que le tiemble el pulso y
sin que nadie pueda acusarle, por
piara paradoja, de carencia de senii-
mientos». Es la nueva ^víeja ya en

él— fórmula del franquismo: Contrs

la^ miseria, el terror.

Aumenta

el analfabetismo
Un tal Luis de Vicente ha escrito

en un papelucho franquista un artículo

sobre el anafabetismo en Granada.

Claro es que no ha dicho la verdad,

porque los franquásias amafian ks

estadísticas a su capricho. Pero los

datos que ofrece, aunque estén arre-

glados, caen, sin proponérselo el au-

tor, como una acusación contra el ré-

gimen: «No hay estadísticas exactas,
pero los cálculos arrojan el descon-
solador balance de un cincuenta por
denlo de analfabetismo en nuestra
provincia-». Y añade: «Mas de la
mitad de las escuelas granadinas es-
tán mal instaladas-».

¡Cuándo etios dicen esto, ¿cual se-

rá la realidad? La República creó

escuelas por decenas de millares. El

índice de analfabetos iba descen-

diendo progresivamente. Durante la

guena esta obra cultural se intensifi-

có aún más, hasta el punto de que

puede decirse que no quedó ningún

soldado del Ejército Republicano

—y muchos eran analfabetos al in-

gresar en él —sin aprender a leer y
escribir.

Pero llegó la noche negra del fran-

quismo. Las escuelas fuero» trans-

formadas en prisiones, los maestros

fusilados o arrojados a la cárcel. Para

sustituirlos el régimen hizo maestros

a los analfabetos oficiales estampilla-

dos de Falange. El franquismo no

quería ni quiere educar al pueblo. No

se construyen escuelas. Pero por toda

España von sugiendo cuarteles de la

Guardia Civil, antros de terror y

muerte. El presupuesto de Instrucción

Pública es solo el 7,8 por ciento del

total de los Presupuestos del Estado

(y a ese tanto por ciento hay que res-

tarle las grandes cantidades que van

a organismos de Falange y que no

se aplican a obra cultural ni mucho

menos) . Mientras tanto los presupues-

tos que directamente van a prepara-

ción de guerra y represión ascienden

a más del 60 por ciento del presu-

puesto total. Esto demuestra una vez

más el carácter del régimen. El fas-

cismo, el terror y la incultura son

inseparables.

; Hasta el último

grano !
i Cómo roban a los campesinos!

Van por las tierras, como la lan-

gosta, aniquilando las cosechas, de-

jando tras sí la más completa mise-

ria. El labrador, que con el sudor de

su frente, con un esfuerzo extremo,

ha logrado consechar algunos cerea-

les, ve con profundo odio llegar a

los de la Fiscalía de Tasas. Vienen

a robarle. Se lo llevan todo. Ni aún

le dejan un poco de grano para que

él y su familia puedan mantenerse.

Es de sobra sabido, pero hay que

repetirlo. El dia 28 de marzo se pu-

blicó una nota de la Jefatura de Ma-

drid del Servicio Nacional del Trigo.

Su tono es «modelo»: «Se dispone
que hasta la indicada fecha los agri-
cultores deberán entregar en los alma-
cenes de este Seroicio Nacional cuan-
tos cereales panificables tuvieran en su
poder en concepto de reservas para
consumo». Así. Ni más ni menos. Es

la orden para el robo escandaloso y

cínico. Y por si no estuviese claró,

un renglón más abajo la orden des-

vergonzada, reitera: «£n consecuen-
cia, el día \\ de abril próximo, los
agricultores no podrán poseer, legíti-
mamente, cantidad alguna de cereales
panificables». CANTIDAD AL-

GUNA. No les dejan nada. Y esos

cereales^ panificables van a engrosar

los depósitos de los grandes estraper-

listas del régimen, que roban a lo»

campesinos para. enri;-çiuecerse ellos.

¡Así fermenta y fermenta el odio

al régimen entre los campesinoi!



El XI Congreso de las Juventudes comunistas-leninísías de la Uíí
Un brillante exponente del poderío,
trábalo y feliíidad de la iuventud soviética

- ' ■— ilMilli

Del M de marzo al 8 de abril, ae efectuó
en Moscú el XI Congreso de las Juventu-
des comunistas-leninistas de la U.R.S.S.
Durante esos días, en la Sala del Palacio,
en el Kremlin, estuvieron reunidos los me-
jores representantes de la joven genera-
ción plenamente crecida y educada en la
sociedad socialista.

En este Congreso, les bomsomolea soviéti-
cos lian brindado un testimonio impresio-
nante de su pujanza material y espiritual,
de su vida feliz y creadora en el sistema
socialista soviético que ha asegurado a la
Juventud ilimitadas posibilidades de desa-
rrollo, da perfeccionamiento, de trabajo
constructivo y de dominio de la cultura en
todas sus manifestaciones.

Bajo la presidencia honoraria de Stalin,
elección subrayada por la emoción y las
ovaciones atronadoras de la enorme masa
de delegados, el Congreso desarrolló todas
sus sesiones en una atmósfera de vitalidad
Juvenil y de altura política creadora como
no puede darse en ninguno de los países
del mundo capitalista en descomposición.

1.361 delegados representaban a más de
nueve millones de miembros de la Liga Ju-
venil Comunista. Estaban presentes en el
Congreso jóvenes trabajadores, koljosia-
nos, tractoristas, ingenieros, estudiantes,
maestros, escritores, soldados, oficiales y
generales del Ejército Rojo, miembros to-
dos ellos de la Liga. 1.031 delegados osten-
taban condecoraciones del Estado soviético
oomo premio a su trabajo y heroísmo, tan-
to en los años de la gran Guerra Patria,
como en el periodo de postguerra. 90 de
los delegados eran Héroes de la Unión So-
viética o Héroes del Trabajo Socialista.

La composición nacional del Congreso ha
constituido un reflejo de la inquebranta-
ble amistad de todos los puebloa de la
U.R.SS.: 44 naclonahdades estaban repre-
sentadas por los delegados, 690 de los cuales
eran muchachas.

Los 13 años que han transcurrido desda
el anterior Congreso han sido una etapa
de enorme significación en la vida de lo»
Jóvenes comunistas soviéticos. Junto a to-
do el pueblo soviético, los komsomoles pa-
saron con honor la dura prueba de la gran
Guerra Patriótica, y la grandeza de su espí-
ritu se expresó en hazañas de miles y miles
de héroes que viven en lo más profundo
del corazón del pueblo. 7.000 muchachos y
muchachas de la Uga, la gloriosa legión
de la «Joven Guardia», conquistaron el
título de Héroe de la Unión Soviética.

Si grande fué la aportación de los kom-
somoles a la Guerra Patria, igualmente im-
presionante es su papel en estos años post-
bélicos de construcción pacifica. El Con-
greso ha sido un exponente admirable de
los esfuerzos victoriosos de la juventud so-
viética por sobrepasar todos los planes ma-
teriales y culturales del Estado soviético.
Los delegados citaron enorme número de
sorprendentes ejemplos del heroico traba-
Jo de la juventud para terminar el Plan
Quinquenal antes del plazo previsto. He
aquí algunos de ellos:

100.000 Jóvenes de la región de Moscú
han terminado ya su plan de producción
de los cinco años, y las organizaciones Ju-
veniles moscovitas han decidido concluir
la elecixlficación de todas las granjas co-
lectivas para 1950;

Cerca de un mlUda de Jóvenes ucrania-

Una vista de lá Sala del Palacio del Kremlin en el curso de una sesión del Congreso.

nos, sólo en el sector Industrial, rivaUzan
para la terminación anticipada del Plan
Quinquenal; los komsomoles del campo ucra-
niano han decidido levantar una muralla
de protección forestal a lo largo del Do-
nets superior en cuatro años, en vez de los
16 previstos por la disposición del Gobier-
no;

Los komsomoles del Uzkeblstán han em-
prendido la obra de poner en cultivo
160.000 hectáreas de lá «Estepa del Ham-
bre», convlrtiendo en un verdadero Jardín
lo que hoy es un tórrido trozo desértico;

Los komsomoles de los Urales han termi-
nado sus planes de producción, en número
de varias decenas de miles, unas 5.000
brigadas Juveniles participan en una emu-
lación de masas en la conclusión antici-
pada del Plan Quinquenal.

De un extremo al otro de la vasta Unión
Soviética, las pruebas del heroico y entu-
siasta trabajo Juvenil han llegado al Con-
greso de Moscú.

En su brillante informe al Congreso, Ni-
kolai Mijáilov, Secretario General del C.C.
de la Liga Juvenil Comunista, trazó un
cuadro de este esfuerzo grandioso y de las
tareas que ante si tienen los komsomoles.

Una ovación de entusiasmo desbordante
subrayó sus palabras de que esta nueva
generación t construirá el comunismo y vi'
virá .en el comunismo». Mijáilov enumeró
seguidamente las tareas fundamentales de
la Liga.

Los komsomoles ampliaran el volumen de
la emulación socialista, apoyarán todas las
manifestaciones de la iniciativa creadora
de la Juventud y perfeccionarán la ins-
trucción técnica e industrial de la Juven-
tud trabajadora. En el periodo de post-
guerra, dijo Mijáilov, la Liga Juvenil Co-
munista tiene como una de sus tareas fun-
damentales la de movilizar la iniciativa y
las fuerzas creadoras de la juventud para
dar una ajruda cuantiosa y práctica a las
diversas ramas de la economía nacional.

Con este fin, subrayó Mijáilov. la respon-
sabiUdad aumentada de la Liga en el cam-
po de las escuelas vocacionales y de ofi-
cios, en ia lucha por el progreso en todos
los órdenes de la agricultura soviética, por
la realización del gran plan de Stalin de
transformación del clima y el suelo de la
estepa y por el desarrollo de la educación
juvenil en todos los terrenos.

Haciendo hincapié en que la educación
comunista de la Juventud es una preocu-
pación esencial de la Liga, Mijáilov de-
claró:

« ...La Liga Juvenil Comunista se iasa en
él hecho de que la joven generación ten-
drá que fortalecer y multiplicar el poderío
del sistema soviético y utilizar plenamente

AVANZA LA REVOLUCION CHINA
io invortiinte SesHn PlemÉ M LL del P.C dt (tínii
Desde ■ ti 25 de marzo, los más

altos dirigentes del Partido • Comu-

nista y del Ejército Popular Libera-

dor de China están instalados en Pe-

kín. En esé día llegáfon a la mile-

naria capital libel-adá . los. camaradas

Mao Tse Tung, presidente del Par-

tido Comunista ; el general Chu Teh,

Comandante es Jefe del Ejército;
CBU En Lai, vicepresidente del Pa^r-

tido, y otros dirigentes.

Una gigantesca y jubilosa mani-

festación dé! pueblo de Pekín recibió

a estos Jiombres que con valor e inte-
ligencia admirables están conduciendo

al pueblo chino por el camino de la

liberación social y nacional.

Pocos días antes de su llegada a

Pekín, el Comité Central del Partido

Comunista de China había celebrado

una importante Sesión Plenaria en

Shihchiachung, a los cuatro años de

la sesión plenaria precedente.

En esta reunion, a la que asistie-

ron 34 miembros y 18 suplentes del

Comité Central, éste, tras aprobar la

política realizada hasta ■ el presente,

adoptó acuerdos de gran trascendencia

para la nueva fase de la lucha por la

realización de la revolución en China.

Destacan entre ellos, la necesidad

de que el Partido Comunista de China

centre en lo sucesivo su esfuerzo fun-

daméntal de trabajo en las ciudades

del país y no en las zonas rurales.

Este importante cambio fué subrayado

vigorosamente en la Sesión Plenaria,

en la que se destacaron las razones

que lo determinan.
A causa de la disparidad existente

entre las fuerzas populares y las del

enemigo reaccionario desde la derrota

sufrida por la Gran Revolución China

de 1927, el centro de gravedad de la

lucha revolucionaria del pueblo chino

se había hallado en el campo, cuyas

fuerzas se habían concentrado y dedi-

cado al cerco y toma de las ciudades

del país. Bajo la dirección del Par-

tido Comunista, las: amplias masas

populares se unieron y realizaron esta

po ¡tica.
El Comité Central del P.C. de

China estima que este periodo revolu-

cionario ha concluido ya y que ahora

comienza uno nuevo en el que debe

adoptarse el método de trabajar en

las ciudades, mirando ah campo,

dando a las zonas rurales_una direc-

ción desde las ciudades. El C-C. ha
pueíto énfasis en la necesidad de

estrechar las relaciones entre la ciu-

dad y el campo, entre los obreros y

los campesinos, entre la mdustria y la

agricultura. Aunque el centro de gra-
vedad der trabajo del Partido este

situado en las ciudades, el campo

debe sêr objeto de toda la atención

precisa. , ,
La Sesión Plenaria subrayo la ne-

cesidad de que el Partido se esfuerce

al máximo por dirigir con ejtito la

lucha de la población urbana, y por

administrar y desarrollar las ciudades.

CoUduciendo a la población urbana,

el Partido debe basarse en la clase

obrera, unir a las masas de los demás

sectores trabajadores, conquistar a la

intelectualidad y a aquellos represen-

tantes de la pequeña burguesía y de

la burguesía liberal dispuestos a coo-

perar con el Partido Comunista.

;La victoria nacional por las fuer-
zas revolucionarias,^ consideró la reu-

nión, sólo es el primer paso para la
realización de la revolución. El ca-

mino revolucionario que aun queda

por recorrer, es aún más largo que el

recorrido, y el trabajo a rea izar, aún
más intenso y arduo que el realizado.

La Sesión Plenaria, finalmente,

acordó hacer un llamamiento a todos

los militantes del Partido para que

refuercen su vigilancia y sus esfuerzos

en la construcción de una nueva Chi-

na tras la derrota de las fuerzas con-
trarrevolucionarias. El Comité Cen-

tral expresó su convicción de que, no

obstante la herencia económica de

atraso que recibe, el pueblo chino es

valeroso, decidido e independiente, y

cuenta, además, con la ayuda del po-

deroso' frente antiimperialista mundial

encabezado por la Unión Soviética.

En estas condiciones, el ritmo de la

construcción económica en China no

será lento, sino relativamente rápido,

y no está lejano el día en que surja

una China próspera y fuerte.

Tales son los acuerdos y posición

principales adoptados en esta impor-

tante Sesión Plenaria del C.C. del

Partido Comunista de China.

Al mismo tiempo que el Partido

Comunista chino ha formulado estas
importantes precisiones políticas, su lu-

cha política y militar, al frente y

junto a todas las fuerzas democráticas

del país, prosigue, vigorosa,, rumbo a

la culminación de la guerra y estable-

ciendo las bases de la gran recons-

trucción económica y democrática de

la inmensa nación.

En el terreno militar, las fuerzas

democráticas, actuando sobre la base

de las 8 condiciones de Mao Tse

Tung, se aprestan a la liberación de

todo el Sur del país. Enormes ejer-

cites de 1.500.000 de efectivos están

prestos, a lo largo del frente fluvial

del Yang Tsé, a lanzarse a la total

liberación del país, y a derrotar todo

intento reaccionario de burlar la acep-

tación incondicional de las bases de

paz formuladas por Mao Tse.

Esta situación y estas perspectivas

militares de victoria son el fruto de

la impresionante combatividad, de las

heroicas hazañas de millones y mi-

llones de trabajadores y demócratas

chinos que son dirigidos por el Partido

Comunista y que dan a éste un apoyo

y una adhesión admirables.

A pesar de la falta de espacio para

describir tanto heroísmo, alguno» tes-

timonios pueden ser proporcionado» a
título de ejemplo:

La liberación de las ciudades de

Pekín y Kalgán fué llevada a cabo

por unidades del Ejército Liberador,

tras realizar marchas a pie de 600 a

8Ô0 kilómetros, llevando consigo to-
da» la» arma» y pertrecho», ligero» y

pe»âdos, a través de zona» y regione»

carente» de toda dase de vía» de

comunicación.
Bastante» de la» columna» que hoy

ocupan posiciones a lo largo del Yang

Tse han realizado en la» misma» con-
dicione» marcha» de más de mil kiló-
metros.

Estas heroicas proeza» son realiza-

da» con el apoyo apa»íonado de las

masa» populares china» que, con fe y

alegría ilimitadas, dan cuanto les es

posible a su Ejército Liberador y con-

siguen ya grandes éxito» en »u tra-

bajo de retaguardia. Entre la» nume-

ro»a» noticias que a este respecto tene-

mos, algunas son éstas:

Gracias a los formidable» esfuerzo»

de los trabajadores, en la China li-

berada están ya en funcionamiento
13.700 kilómetros de vía» férrea», y
se reparan en esto» momentos otros

6.000 kms.

Lo» Tallere» ferroviario» de Muk-

den han construido ya las primeras

locomotoras, producto íntegro de la

industria manchuriana.

La Zona Liberada del Norte de

China ha llevado a cabo con éxito su

plan agrícola produciendo un millón

de toneladas más del grano previsto.

Los campesinos de vanguardia de la

Zona Nordeste (Manchuria) , que

cumplieron victoriosamente su plan, del

año pasado, se aprestan en éste a
cosechar más de un millón de tone-

ladas más.

En los pasados dos años y medio,

las mujeres de la China liberada fa-

bricaron más de 50 millone» de pare»

de calzado para el Ejército Libera-

dor, según datos expuestos en el Pri-

mer Congreso Panchino de Mujeres

Demócratas al que asistieron 400 de-

legadas en representación de
22.600.000 mujeres.

:■ La unidad y la compenetración del

pueblo chino con el Partido. Comu-

nista y el Ejército Liberador, de donde

emanan tanto heroísmo, tantas haza-

ñas y tantas victorias, son la garantía

inquebrantable del triufifo y consoli-

dación de la histórica revolución china.

Y como han declarado el Partido

Comunista de China y todas las orga-

nizaciones democráticas del país, en

su reciente declaración solemne, ese

triunfo y esa, consolidación adquieren

una confirmación definitiva con la so-

lidaridad recíproca firme y entrañable

del pueblo chino y íus dirigentes con
la Unión Soviética y las fuerzas de la

paz y la democracia de todo el mundo.

El camarada Mijáilov du-
rante su informe al

Congreso.

las fuerzas motrices de nuestra loctedad
para construir el comunismo*.

Refiriéndose luego a la educación Ideo-
lógica marxista-lenlnista de la Juventud,
Mijáilov informó de que las organizacio-
nes de la Liga tienen 237.125 círculos y
escuelas políticos en funcionamiento a los
que pertenecen más de cuatro millones de
komsomoles.

La participación de los komsomoles en la
vida pública del país queda de manifiesto
con estas cifras proporcionadas por Mijái-
lov: En los Soviets locales de la U .R .S.S.
figuran 190.000 jóvenes diputados, la mitad
de los cuales son miembros de la Liga; en'
el pasado periodo, unos cuatro millones de
komsomoles han sido aceptados en las filas
del Partido Comunista (b) de la UJl.S.S.;
en el periodo comprendido del X al XI
Congreso Juvenil, las filas de la Liga han
aumentado en más de un 100 por cien.

Y asi como la Liga Juvenil Comunista
constituye la reserva del Partido Comunis-
ta, ella tiene, a su vea, como fuente Inago-
table de crecimiento orgánico, la gran or-
ganización de pioneros de la U.R .S.S., que
actualmente, tiene 13 millones de miem-
bros.

Gran parte del tiempo del Congreso fué
dedicado a poner de manifiesto, no sólo
el heroico trabajo y la lucha de la Juven-
tud, sino también sus grandiosas conquis-
tas y planes en los terrenos de la instruc-
ción, las distracciones, los deportes, etc. He
aquí algunos de los numerosos testimonios
de esta feliz situación que se expusieron en
el Congreso:

En d año en curso, la UJI.S.S. tiene más
de 34 millones de escolares; a más de 800
centros de enseñanza superior (en la Rusia
zarista eran 81) acuden unos 800.000 estu-
diantes;

Durante los últimos 20 años, los centros
de educación superior de la U.R.S.S. han
diplomado a más de 1.500.000 ingenie-
ros, agrónomos, profesores, físicos, eccno-
mistas, etc.

Más de 70.000 estudiantes realizan en la
actualidad trabajos de investigación cien-
tífica en 200 establecimientos superiores de
educación;

En el curso del presente Plan Quinque-
nal, las escuelas superiores soviéticas forr
marán más de 600.000 médicos, ingenieros,
agrónomos, etc.

En el terreno de las distracciones y les
deportes, ya es bien sabido que la U .R .S.S.
aventaja Considerablemente a los países
capitalistas más desarrollados.

El Congreso de los komsomoles ha sido
un fehaciente testimcnio de la entrañable
atención y cariño del Partido Comunista
(b) de la U .R .S.S. hacia la Juventud de su
país encabezada por la Liga Juvenil Co-
munista. En su salutación al Congreso, el
C.C. del P.C. (b) de la UJR .S.S. decía:

<La Liga Juvenil Comunista de Lenin es
la vanguardia de la juventud soviética, la
reserva segura del Partido Bolchevique y su
léal ayudante. Criada y guiada por el Par-
tido de Lenin y Stalin, la Liga Juvenil Co-
munista ha recorrida un grande y glorioso
camino, ha elevado e instruido a millones
de jóvenes patriotas soviéticos, activos
constructores del comunismo.

*Hoy, cuando el pueblo soviético resuelve
las grandes tareas de la construcción del
comunismo, el papel de la Liga Juvenil Co-
munista en la educación comunista de la
foven generación adquiere aún mayor im-
portancia. La Liga Juvenil Comunista debe
educar a la juventud en el espíritu de los
luchadores intrépidos, vigorosos y alegres,
seguros de su fuerza, dispuestos a vencer
todas las dificultades, luchadores por la li-
bertad y el honor de nuestra Patria, por la
causa del Partido de Lenin y Stalin, por la
victoria del comunismo*.

A esta salutación, el Congreso respondió
Unánime y entusiastamente con un men-
saje que decía :

tEn nombre de los 9 millones de komso-
moles, el Congreso declara al Comité Cen-
tral del Partido, al camarada Stalin:
tQuerido camarada Stalin: Las juventudes
comunistm-lenlnistas de la U.R.S.S. cum-
plirán con honor y dignidad las tareas que
les han sido fijadas*.

JUVEÎÎTUD SOVIETICA. — Desfile deimrtivo en el estadio «Dynamo»
de Moscú.

DE LOS

PUEBLOS
BRASIL

Con el propósito de ahogar en sangro la creciente lucha del pueblo
brasileño por su libertad y en favor do la paz mundial, ea OoWemo
dictatorial de Dutra cometió el 10 del corriente un cobarde crimen en
Río de Janeiro. En ese día, sus fuerzas policiacas entraron en el edificio
en que se Inauguraba el Congreso brasileño en Defensa de la Paz, abrieron
íu^o contra los asistentes y produjeron numerosos heridos y muertos.

Esta canallesca egresión del Gobierno pelele del Imperialismo yanqui
ha producido honda Indignación en todo BrasU, donde la lucba por la
paz y contra la expansión agresiva del imiperlallsmo cuenta con la ad'heslón
de la inmensa mayoría del pueblo. Tras este crimen de Rio, que sigue
a otra agresión similar en Alta Sorocabana, los obreros, los campesinos
y los tateaeotuales, asi como miembros del ejéixsito, entre eUoe el general
Sampalo, comandante de la región militar de Río, han redoblado valiente-
mente su lucha por la liberación de Brasil y contra las amenazas de
guerra. El P. C. brasileño, con Luis Carlos Prestes a la cabeza, desarrolla
un gran esfuerzo de agitación y organización en todo el país.

CUBA
Los trabajadores cubanos están llevando a cabo grandes acciones huel-

guísticas contra los Intentos de superexplotación, disminución de salarios
y despidos en masa, que ponen en práctica las grandes compafílas del
país. En las últimas semanas, se declararon en huelga 20.000 obreros
azucareros a quienes se quería obligar a dar mayor rendimiento. Otros
4.000 trabajadores de la «Textilera Ariguanabo» luchan contra el propósito
patronal de lanzarlos a la calle. Unos 7.000 obreros de los autobuses
urbanos de La Habana se declararon en huelga centra un plan de reducir
sus salarios. . ■ .

PANAMA
El pueblo panameño ha llevado a cabo en los últimos días numerosas

y violentas manifestaciones contra los acuerdos tendentes a dar toda una
serle de bases y facilidades aéreas en su territorio al Imiperlalismo norte-
merlcano. A pesar de las agresiones de la policía a las manifestaciones
populares de protesta, prosigue la resistencia popular contra la concesión
de tales bases a los Imperialistas que controlan el Canal y tienen sojuz-
gada la soberanía de Panamá.

INGLATERRA ^
17.000 eistlbadores del pueri» de Londres se declararon en huelga el

11 del corriente . como protesta contra el despido injustificado de 32 de
«US compañeros. Esta huelga es una. expresión de la decisión de los traba-
jadores británicos de impedir no sólo los despides en masa, sino también
de oponerse ái plan patronal de empeorar los salarios y las condiciones
de trabajo.

INDIA
En una dedaradón sobre los preparativos para la conclusión de un

Pacto del Pacifico, el Comité Central del Partido Comunista de la India
denuncia que el Gobierno hindú se ha postrado a los pies de los tostiga-
dores de guerra contra la URSS, puesto que tal Pacto del Pacífico tiene
los mismos fines agresivos y no es más que la continuación del Pacto
noratlántico.

Frente a la posición del Gobierno de la India, dice la declaración, el
pueblo hindú se colocará con la mayor resolución al lado de la Unión
Soviética, en el campo de la paz, la democracia y el socialismo encabezado
por la UIíSS, y frente al campo del imperialismo y de la guerra dirigido
por 'Wall Street.

«Las masas trabajadoras de la India», dice la declaración, «dirigidas
por la oíase obrera y su vanguardia, el Partido Comunista, se enfrentarán
a todo Intsnto del Gobierno de Nehru y Patel encaminado a traicionar
los intereses de nuestro país y vender su pueblo a los numopolistas
narteajoierícanos, convirtiendo a la India en un dogal de los moviñiientos
de liberación nacional de los pueblos hermanos de Asia y en nna base
militar de guerra conü-a, la URSS».

SEÑALADOS TRIUNFOS DEL PUEBLO GRIEfiO
en su creciente lucha por la demncracia y la independencia nacional

Arreciando en su heroica lucha
contra el Gobierno monárquico-
fascista y los intervencionistas ex-
tranjeros, el pueblo griego está ob-
teniendo estos días importantes vic-
torias lo mismo en el orden militar
que en el político.

El Ejército Democrática se ha
apoderado plenamente de los Mon-
tes Grammos y de los territorios
situados al occidente de éstos. El
ataque impetuoso de los « andar-
tes », que prosigue cuando redac-
tamos estas lineas, ha producido
pérdidas de seria cuantía a las
fuerzas monárquico - fascistas. En

los seis primeros días de sU ofen-
siva, los soldados democráticos ha-
bían puesto fuera de combate a
unos 4.000 mercenarios de Atenas.

Sonados triunfos han conseguido
las unidades democráticas. La
D.C.A. del Ejército Democrático
abatió en tres días seis aviones ene-
migos. La Octava División cercó y
Uquidó a dos brigadas enemigas, y
otra unidad democrática capturó el
cuartel general de la ■ 75 brigada
monárquico-fascista. La artillería
democrática, en intenso fuego de
flanco, infligió numerosas pérdidas
a otra columna enemiga. Otras

Ola de terror salazarísta
contra los comunistas

y demócratas portugueses
Después de su farsa electoral del

13 de febrero, el Gobierno fascista
de Salazar, rivalizando en sus mé-
todos de terror con el franquismo,
ha llevado a cabo en las últimas
semanas una larga serie de crímenes
y persecuciones contra los comu-
nistas y los demócratas portugueses.

Las detenciones y juicios se
suceden en todo el país portugués
y la policía salazarista no descansa
en su tarea represiva. En los últimos
días xle marzo, se informa de la
detención de varios dirigentes
comunistas portugueses en torno a
los cuales la policía trata de forjar
toda suerte de mentiras e invencio-
nes. En la primera semana del mes
de abril se celebraron en Li.sbo:)
varios juicios colectivos en uno de
los cuales se condenó a diversas
penas a 47 demócratas portugueses.

y en otro, a seis comunistas.

Salazar y su policía y jueces rea-
lizan esta represión pasa tratar de
contener la creciente oposición del
pueblo portugués, cuya inmensa
mayoría ha denunciado enérgica-
mente |a flagrante burla de las
elecciones últimas, y actualmente
lucha valientemente contra la adhe-
sión del régimen fascista de Sala-
zar al Piicto noratlántico, y contra
las privaciones y miseria en que le
tiene hundido el régimen, causante
de la catastrófica situación econó-
mica en que se halla Portugal.

El terror salazarista está produ-
ciendo aún mayor indignación en
las mnsns iiopularcs portuguesas;
que protestan vigorosamente contra
el y en cuya protesta le acompañan
los demócratas de todos los países.

fuerzas democráticas prosiguen su
avance por la ruta Janina-Konitza,
así como en los sectores de Pogo-
nlon y Murgana.

La victoria democrática de Gram-
mos es tanto más señalada cuanto
que en el pasado verano de 1948, el
Gobierno de Atenas, en su ofensiva
para ocupar Grammos, hubo de
poner en acción 110.000 hombres,
instruidos y encuadrados por « con-
sejeros » yanquis y dotados de ar-
tillería y aviación en gran cantidad.
En aquella ocasión, las tropas mo-
nárquico-fascistas superaban, en la
proporción de 10 a 1, a las fuerzas
defensoras. Bero el heroísmo de ésta
hizo que las tropas de Atenas sólo
pudiesen ocupar Grammos a costa
de 35.000 bajas.

Ahora, en cinco o seis días de
combates victoriosos, el Ejército De-
mocrático,, haciendo buena la pro-
mesa hecha al perder esta zona en
1948, ha reconquistado plenamente
los Montes Grammos y los, territo-
rios occidentales adyacentes, al mis-
mo tiempo que han infligido duras
pérdidas a las quebrantadas y des-
moralizadas tropas monárquico-fas-
cistas.

Con simultaneidad a este impor-
tante triunfo militar y a la recrude-
cida actividad militar democrática
en otras regiones de Grecia, los
trabajadores y demócratas griegos
de las zonas controladas por el Go-
bierno de Atenas llevan a cabo gran-
des acciones de lucha de masas, en-
tre las cuales descuella la gran
huelga de funcionarios.

40.000 funcionarios griegos se han
declarado en huelga, paralizando
las comunicaciones postales y tele-
gráficas, los bancos y los puertos.
El 13 de marzo, los ferroviarios del
Norte de Grecia se declararon tam-
bién en huelga. A pesar del terror
y la cólera del Gobierno monárqui-
co-fascista, los huelguistas sostie-
nen su lucha oon heroísmo admira-

ble. Denunciando los métodos bru-
tales del Gobierno de Atenas, los
funcionarlos han lanzado un co-
municado en el que proclaman' ante
el mundo civilizado « qu,e la liber-
tad nacida en Grecia está aquí
ahora estrangulada ».

Esta poderosa lucha combinada
del pueblo en los frentes militar y
político ha producido una nueva
crisis en el Gobierno de Atenas. El
13 del corriente, Sofoulis presentó su
dimisión, confesando que ésta se ba-
saba « en la agudeza de la situación
política y la ruptura de la conti-
nuidad del Gobierno ».

Esa « agudeza de la situación »
esta determinada, como es fácil
comprender, por el crecimiento de
la fuerza y la lucha del pueblo
griego por su liberación. Y la « rup-
tura de la continuidad del Gobier-
no» está determinada por la pu-
blicación de repugnantes hechos de
tráfico y contrabando de divisas,
realizados por diversos ministros
del Gobierno de Atenas, hechos que
han venido a acrecentar la indigna-
ción del pueblo heleno contra el
Gobierno monárquico-fascista, cor-
rupto y ladrón de Atenas.

Los amos imperialistas de ese
Gobierno, los intervencionistas an-
glo-norteamericanos, tratan por to-
dos los medios de sostener el tin-
glado terrorista y corrompido del
Gobierno de Atenas. Pero estos es-
fuerzos habrán de ser conducidos al
fracaso, como lo han sido los hasta
ahora realizados. Así le anuncian
los gloriosos hechos de lucha y la
resolucióri del pueblo heleno, ani-
mado de una voluntad irrompible
de conquistar la libertad y la inde-
pendencia nacionale.-?.

1,6 ddrscteur -gérant: F. Fernández LA VIN.
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